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NUESTRO GRABADO
No SOD fáciles 1&8 fancionea de loa diplomáticos. 

P o r  lo general ae cree qoe tin diplomático es maes­
tro  en el arte  con hablar francés, ch tp n rres r algnn 
otro idioma, escribir notas, saber presentarse en s»-  ̂
ciedad y tom ar aires de persona grave y rreervada . 
ü n ie n  más b a  ridiculizado el oficio es el principe 
de Bismarck. A llá en sus mocedades, easndo era 
simple agregado en la  plenipotencia de Francfort, 
deem en una carta escrita á nno de sus amigos: «Es­
toy hecho nn  profundo diplomático: soy capaz de 
escribir una comunicación brillante como un Uading 
articU. sin expresar nada que se parezca á una idea.® 
E n  o tra  ocaaion, fatigado de las_ costumbres^ pues­
tas en uso por em bajadores, enviados y m inistros, 
exclamaba en nna epístola d irigida d an a  persona 
de su confianza; aEste cargo ( e ld e  representante) 
«8 insufrible: estoy harto  de tru fas, de rigodones y 
de'recepciones.®

El gran  estadista, á qnien no se puede negar ap­
titu d  para el oficio, h a  confirmado despnes con sus 
actos la escasa estim a en qne tiene i  la  mayor parte 
de sus colegas. Hablando un dia, hace de esto echo 
ó diez años, de loe hombres que dirigían á la  sazón 
los negocios de E uropa, dijo modestamente:

«S l se exceptúa á  lo rd  Beaconsfiely á m i, los de- 
m is  diplom áticos son nulidades:® otras frases del 
mismo autor podríamos reproducir: con las citadas 
basta  para saber hasta qné pnntoapreciaba el canci­
ller la carrera donde tin to s  triunfos h a  conseguido.

Desde que el principe se expresaba de ese modo, 
se ha enaltecido bastante la misión de la  diploma­
cia. Ya no consiste sólo en comer trufas y en bailar 
rigodones y en aparentar un continente ceremonioso, 
como decia Bismarck, para deBcmpcRarl» bien; se 
necesita unagran cultura, couocimientq perfecto dc 
la historia contemporánea, de las instituciones de 
los pueblos y del carácter de las personas con quie­
nes hay qne vivfr en contacto. Quizá es Bismarck, 
en tre todos, el que más cuidado ha puesto en la 
elección de los hombres que representan á su pais 
en el extranjero. Gracias áe se  cuidado,la cancille­
ría  de Berlín ee acaso ia que está mejor servida eu 
punto i  noticias é informes referentes á  las relacio­
nes internacionales.

L a \inica nación qu? se puede comparar con A le­
mania cu la organización de este género de servi­
cios, es Ing laterra . Falm erston, D israeli, Gladstone 
y Salisbury, no nombraron nunca á  un m inistro que 
no fuera capaz d e  repressentardignam ente á su pá­
tria . E l qne la  representa eu la actualidad en Espa­
ña, sir F . Clare bord (cuyo retrato  va en eeta pla­
na), es bnen ejemplo de lo que decimos. Ingresó en 
el ejército inglés en 1840 como voluntario ea  el
4.“ regimiento de dragones, y ascendió á teniente ea 
181‘J, retirándose despnes, cumplido el tiempo dc 
su em peño, para ingresar cu la carrera diplomá­
tica.

Júzgiiese por los siguientes apuntes biográficos 
si tiene bien ganado el cargo de embajador que hoy 
desempeña.

Por el año de 1HÓ2 fué nombrado attaché en Ná-

Soles; por el de IbSÓ, en M unich y en P arís; por el 
e 1857, en Lisboa; por el de 1859, en Bruselas; y 

por el de 1862, en títuttgard.
E n  15 de Octubre de 1SG2 obtuvo la  credencial 

de m inistro residente en Carlsrnhe: de alli fué tras­
ladado á  Yieua. Despuea, como encargado de nego­
cias ó como secretario de legación, estuvo «n Bue­
nos A ires, en W ash iig ton  y  en Bruselas. Pasó pos­
teriorm ente con ascenso á San Petersburgo, de allí 
i  Viena, áC arlsruhe y á D arm stadt. E u  Í878 fné 
nombrado representante especial de ia  G ran Breta- 
fia_en la famosa comisión de H alifax, que duró hasta 
1H“7, consiguiendo á  favor de Inglaterra una indem­
nización de cinco millones de pesos.

S ir C iare F ord  h a  sido tam bién m inistro en la 
República A rgentina, en el Brasil y en Grecia.

Vino á  M adrid en 1884 cu calidad de m inistro 
plenipotenciario. A quí negoció con e l gobierno es­
pañol el tratado  de comercio; eu 1886 fué ascendido 
á  la categoriade embajor.

E l representante de la Gran Bretaña es persona 
de ÍDinensa cu ltu ra, grande amigo dc España y ad- 
m iradorferviente de nuestra litera tu ra  y nuestras 
artes.

S i todos los diploTuáticos qne hay eu Europa 
fueran como él, no merecerían ser citadas las genia­
lidades de Bismarck.

EL SILENCIO SE OYE
Más vale despertar á tiempo qne velar un año , 

como yo he velado, procurando arrancar á las som­
bras de la  noche la confirmación de la  frase, el si­
lencio se oye, que no sé dónde h e  leido, y ¡ojalá mis 
retinas hubieran perdido su propiedad de excitarse 
por las vibraciones luminosas del éther, antes que 
recibir la  imágen de la cubierta de ta l librejo ó co­
lum na de ta l periódico, según fuere donde lo haya 
leido, porque desde que asi me sucedió, no h e  dado 
descanso á  m i cuerpo ni reposo á  mi esp irita , con el 
afan de confirmar lo que m i pobre inteligencia no 
comprendía. Merecido castigo i  m i  quijptesco de­
seo es el actual quebrantam iento de mis hnesos; 
úue ao todos hemos de ser iguales en inteligencia, 
no siéndolo tampoco en o trw  muchas cosas en qne 
seria más fácil que lo fuésemos; y  como nnestro  ce­
lebro  se nu tre  de ideas y los alimentos que no se 
«ligieren se indigestan, el mió, que tiene escasa po­
tencia digestiva, no pudo disolver con atis jugos ó 
«deas propias, eso de ijve sel silencio ee oiga»; y  heme 
?quí sufriendo los horrores de un verdadero cólico
intelectual.

Pasado el prim er susto, procuré por cuantos me­
dios se me ocurrieron, curar el padecimiento. 
¡Cuántas veces, por el dia, abandonando el pueblo 
J  =:do, á pié, me internaba en lo más intrincado de

la sierra, en los parajes más solitarios, en lo más 
espeso de los pinares, en los valles más hondos ó en 
lo más cerrado de la tca'eza, aun á riesgo de volver 
á  m i hogar sin pantalones, y oía... sl, el arrullo de 
una tórto la , el revuelo de una perdiz, el desagrada­
ble canto de nn grajo, el rastrear de una culebra, el 
rum or de las hojas agitadas por el viento, ó las sen­
cillas, cuanto encantadoras melodías del ruiseñor y 
la oropéndolaitodomezclado en desorden con melan­
cólica poesía, ccn ta l sublim idad, gne era imposible 
no conmoverse, no sen tir vagas tristezas ó alegrias 
indefinibles, no soñar, no acordarse de héroes y de 
cuentos de hadas, no concebir idilios! ¡Cuántas no­
ches, eon peligro de adquirir nnas in term itentes pa­
lúdicas, he paseado por los campos, deteniéndome 
de trecho en trecho para dar descanso á mi quebran­
tado cuerpo y fatigar despiadadamente m is pupilas, 
ya hartas de dilatarse, buscando detalles en eí bo­
rroso cuadro que ante ellas se presentaba! Ora recos­
tado en una colina, ora sobre escarpada peña, cerra­
ba otras veces los párpados, y con a  inim itable ra­

la Mancha, con la vista extrávíada cn el horizonte; 
vo he escuchado al borde del torrente, cn el fondo 
del valle, en la peña, cn la llanura, en la colina; de 
noche, de día, por tarde y por mafiana; en medio de 
la  tempestad, cuando el cielo está en calma; en to­
das Us estaciones del año y en todos los sitios, ¡has­
ta  en el cementerio!; yo he oido infinidad de sonidos 
V de ruidos, que, segnn el estado de mi alma, me 
han inspirado alegrias, penas, esperanzas, desfalle­
cimientos, ternura, amor, éxtasis, dolor, poesía, te ­
rror... ¡todo lo que un sé i humano puede sentir!; 
pero siempre he creído ver en ese estado la  imágen 
de m i alma reflejada por la naturaleza, y jam ás, ja ­
más he creído oir el tilenelo.

Desesperado de no conseguir la demostración de 
lo que había leído, y seguro de m i torpeza decidí lo

aue loe infelices enfermos de loe pueblos que no ha- 
an alivio para sus dolencias en )a medicina rnral: 

venir á M adrid y consultar con las eminencÍM. 
Averiguaría quién -era el autor de la afirmación 
causa de m is desventuras, y provisto de una reco-
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Sir P rancis Clare Ford.

pidez del pensamiento det-filaban por el mió miles 
y miles de fantasmas, unos halagadores, otros pavo­
rosos, héroes de leyenda, verdaderas creaciones de 
la fantasía, qne siempre encarnan ei pensamiento 
que en aquel momento nos ocupa, que reflejan el 
estado de alma y son alegres ó tristes según ella se 
encuentre ¡Alli podia soñar!

Y a percibía rumores de lejana y estruendosa ba­
talla; ya reminiscencias armónicas de orquestas in­
visibles y que pareciau colocadas* en las alturas; 
bien, creía escuchar murmullos de cotiversaciones 
de ángeles, gritos de dolor, suspiros y blasfemias: 
todo aquello, en fin, que pnede oir la  imaginación 
más m eridional, ei cerebro más calentnriento; todo 
io oia, menos el silencio.

¡Dios mió, exclamaba las más de las veces, ó el 
silencio no se oye óyo soy muy torpe! Y  como lo pri­
mero seria proceder mny á la ligera, desmintiendo 
á  qnien ha escrito lo contrario, y lo segundo no me 
agrada, prefiero creer que no he sabido buscar la 
ocaeion de oir el silencio.

V nelta, pues, á mis paseos diurnos y noeturnos, 
vuelta á fatigarme, sufriendo sol, en plena siesta, 
viento y agua, por sorpreader á la  naturaleza en el 
momento á prop-laito paraoir el silencio, es decir, en 
todos los momentos, y de esa manera no habia posi­
bilidad de equivocarse.

Y o he visto amanecer una hermosa mañana de 
Mayo desde la gigantesca peña de los Halcones, do­
minando nn horizonte de algunas leguas; yo he pa­
seado de noche lo m is  intrincado de Sierra- Segura; 
JO he permanecido borss entera» en las llanuras dc

mendacion (qne para todo son necesarias) le baria 
nna visita, y  de fijo no tendría el buen señor inccn- 
veniente en sacarme de penas, refiriéndome cómo, 
dónde y en qné condiciones había oido el silencio.

Tomé el tren , y ta l vez cansado por la insufrible 
charla de mis compañeros de viaje (no hay viajeros 
más habladores que los españoles, y sobre todo Ine 
andaluces) ó quizá arrullado por el monótono chás 
ehás de los vagones, me quedé dormido, no sin ha­
ber tomado préviamente en el duro asiento cnantas 
posturas puede imaginar cerebro de viajero soño­
liento, en busca de una comodidad, qno no por ser 
muy relativa, faé menos difícil de encontrar.

La cesación del ruido me despertó. E l  tren  se 
habia detenido peco antes de en trar en el anden de 
Ift-eetacion del Mediodía para que ei revisor recogie­
ra  los b illetes. No se oia el m ido  que pnede produ­
cir el vuelo de una mosca. Yo había dormido con el 
estrépito del tren  en marcha, y ahora el silencio me 
despertaba; hé aqui que habia oi/fo <l silencio, á pesar 
de estar dormido. E ste razonamiento fué tan rápido 
que lo había term inado casi antes de abrir los ojos.

—¡Gracias i  UiosI—exclamé brincando de alegría. 
— ¡Por fin he oido el silencio! ¡Torpe de m í, qne fia­
do en la Índole del trabajo, donde habia ¡eido la 
afirmación, no Supe buscar donde debí!

M e avergoncé de m i torpeza, y sin llegar á  M.a- 
drid regresé á mi pueblo, con propósito firme de no 
dudar jam ás de cuanto leyere, por disparatado qne 
sea; ó en caso de duda, no buscar la contirmacion de 
aquello que pertenezca á la  poesía en loa hermosos

■y'sorprendente» Mpvctácnlos que la  naturaleza no« 
ofrece y que hasta entonces yo había tenido por 
fnentes inagotables de inspiración, sino en lo  que se 
puede observar dentro de un  desvencijado y  súcio 
vagón de ferrocarril.

¡A ta l extrem o nos ha conducido el despiadado 
afan de haeer frasea de efecto!

VicroR L isare?.

LOS BÓLIDOS
De vez en cuando caen sobre nueatro planefa pe­

dazos de m ateria cósmica que han dado origen á las 
más extrañas hipótesis.

; De dónde provienen estos meteoros? ¿Qué le  sa­
be de elloa? ¿Cuál es la  teoria qne explica su apari­
ción satisfactoriamente?

. Todos habrán podido observar lluvia de estrellas 
ó estrellas fugaces. E l bólido no difiere de la estre­
lla fugaz máa qne por sns dimensiones, por la estela 
luminosa que deja trás  de si algunas veces, por sn 
explosión, acompañada de nn ruido atronador,y por 
la caída de sns fragmentos sobre nuestro suelo. E n 
este últim o caso ae llama aerolito ó uranolito, pie­
dra caída del cielo. £1 resplandor de las estrellas fu­
gaces no es mny intenso: el de los bólidos suele en 
ocasiones parecerse a l del sol.

¿De dónde proviene la incandescencia y el poder 
luminoso dc estos meteoros?

Cuando un bólido penetra en la atmósfera, el roce 
del proyectil calienta el gas aéreo, hasta llegar algu­
nas veces á la tem peratura de 8.400 grados centesi­
males. E l bólido, sometido á una presión enorme

Í or consecuencia de la velocidad que le impulsa, se 
¡agrega y se pulveriza. A sí ae explica ia cola quo 

dejan, no solamente los bólidos, sino tarabiea la 
mayor parte de las estrellas fugaces. E n  cuanto á la 
persistencia de la estala, qne dura en ocasiones por 
espacio de algunos minutos, hay que atribuirla, no 
al calor desarrollado por el bólido que se irrad ia  
inmediatam ente, sino á la furescencia del polvo me- 
teórico.
• La pulverización incandescente de estos cuerpos 

durante su trayectoria, explica tam bién sns dimen­
siones aparentes. No se vé en realidad la masa de 
los bólidos, sino cl polvo qne de ellos se desprende. 
P or eso parecen mucho mayores de lo que eon.

E l ruido á  veces estruendoso qne producen, dé­
bese á  la explosión, á la rup tu ra  violenta de la  masa 
y  al aumento repentino, casi inconcebible, de ia tem ­
peratura. De un estado frió pasa, cn segundos, á 
otro, en el cual se podrian m edir millares de 
grados.

P or los fragmentos caídos en la  tie rra  se ha po­
dido conocer la naturaleza y la composición de estos 
cuerpos. PresentanmsBss de diferentes dimensiones. 
E l aerolito qne cayó el 7 de Noviembre, en Eusis- 
heim, delante del emperador Maximiliano á  la cabe- 
28_de su  ejércitOi pesa 158 kilogramos. F ué colocado 
primero en la iglesia como una reliquia: hoy figura 
en el Museo ds ciencias naturales do Viena. E l ma­
yor que se conserva en las colecciones, es el que fué 
descubierto en Melboorne y qne pesa S.OOO kilogra­
mos. Uno de bus fragmentos está en Lóndres. Otro 
aerolito de ln.'Xhikilogramos, cavó en la C h ira , en 
las inmediaciones del rio Amarillo. E n las llanuras 
de Tnenman, América del tíur, hay uno que pesa 
Ij.iKW kilogramos.

Eos análisis hechos en los meteoritos prueban 
que no contienen ninguna sustancia desconocida en 
nuestra tierra. H asta ahora los elementos descnbier- 
tna en ellos llegan á 22, y los tres cuerpos que pre­
dominan son; e! hierro, el sílice y el oxígeno; ee de­
cir, loa tres que se encuentran con más abundancia 
en nuestro globo.

Los nranolitos son idénticos en su composición á 
las rocas minerales que existen en nnestro planeta á 
algnnos kiliímetros de profundidad. E stá  demostra­
do por el análisis espectral de varios núcleos de es­
trellas fugaces y de varios bólidos, que todos estos 
meteoros tienen un origen común.

Resalta. puee.,gue las apariciones de estos me­
teoros provienen de ¡as masas interiores de cuerpo» 
planetarios que probablemente habrán estado cons­
tituidos como el nuestro.

6n origen quizá dependa de la  rup tu ra  de na 
planeta ignorado y qae existió acaso en tiempos re­
motísimos , cnando nuestro globo estaba en vias de 
formación y cnando estallaban violentas erupciones 
volcánicas. E sta  últim a hipótesis es la qne defiende 
FJammarion.

Otros sábios sostienen, con las debidas reservas, 
porqne la afirmación no está todavía bien comproba­
da, q u e  los bólidos proceden de los volcanes d é la  
luna ó de residnos de m ateria cósmica prim itiva es­
parcida eu los infinitos «spacios por donde pasa de 
vez en cnando el mcndo que habitamos.

COSAS DE TODAS PARTES
uy SUEVO c o x c c a s o  r x  b i i l e z .i

Se verificará «n Turin el 25 dcl próximo Febre­
ro, y dn ra rá  tresdias.

É l prim er premio consistirá en m il francos en 
oro V un estandarte de terciopelo.

É l segnudo, nna oriflama bordada de oro y nna 
jo j'a  orlada de diamantee.

E l tercero es un estandarte bordado con piedras 
preciosas.

E l cnarto es una banda quo tam bitn  lleva pie­
dras preciosas.

E l comité ofrece á  las damas que tomen parte cu 
cl cOBcnrBO, costearles todos los gastos dc instala­
ción y liospedaje. para lo cnal cnenta con un magcl- 
fico hotel. Las candidatas deberán d irigir fus foto­
grafías al com ité, antes del 12 de Febrero.

Ayuntamiento de Madrid



LÁ POLÍTICA REVOLUCIONARIA
Z om llistaa, salm eioníraos, federales, h in se  pto-

S ieado estos dias, con motivo de los discnreoa del 
ODgreso, á todo género d e  ca lam n i^o s epítetos y 

de locos desTarioB contra el Br. Castelar. Confiados 
en la razón qne nos asiste, y obedeciendo k la guerra 
que nos declaran, pondreicos las varias políticas su­
yas enfrente de la nuestra, las diversas oistoriss en­
frente de nuestra historia, diciéndoles de dónde vie­
nen todos con la  carga de sus abram adores compro- 
miaos. y i  dónde van extraviados, en el descarrila­
m iento que los precipita sin rem edio a i abismo. S e ­
guimos nosotros la política tradicional, á que nos 
obligan todos los actos de nnestra vida, con todos 
loe pensamientos de nuestra razón, desde bace aho­
ra  £ e z  y ocho años, m ientras ellos han pasado por 
m il tranfifonnaciones, á cual m is contradictoria, co­
mo les demostraremos, y  no saben dejar un  punto de 
la  mano el programa ni el proceder nuestro, desliga­
dos hace ya tres lustros de sus antecedentes, de sus 
dcrtrinas. de ans respectivas historias, de sus parti­
dos. de sus personas, pnea desde la  m adrngada del 3 
de Enero, en que llamaron perjurio  nuestro  al sui­
cidio SUJO, nodebem os encontrarnos sino para com­
batirnos, como los génius enemigos, como los sen­
dos géoioB del bien y del mal en las teogonias ma- 
deístas. P o r razón de tiempo, y por razón de impor- 
tmicia, empezaremos con la política del Sr. P í  M ar­
gal!; luego seguiremos con la política del Br. Balmo- 
ron; y acabaremos nuestro estudio con la  política 
del é r. Ruiz Zorrilla, ios cuales, si estuvieran tan 
nnidos-cn amarse, como están nnidoe en abonecer- 
nOfl, yá hubieren realizado en coalición fantaseada 
é  imposible. Hablemos con el Sr. P i  Margall.

Ni el marqués de Viilena puede compararse eo» 
eu personalidad ya histórica. Todavía no está ente­
rado. tras qnince añoa, decuanto sucedió el setenta y 
tres , ni d é lo  mismo que hiciera él, n i de io que por la 
nación entonces pasara. Se le anblevaron sns correli­
gionarios más fraternales y antiguos; se le sublevó 
e l propio m inistro de M arina, que'dió el alma, en su 
delirio, á D. C áilre , v 6 los anarquistas el arsenal de 
Cartagena; se le sublevó el propio m inistro de la 
(iuerra , que convirtió su pierna en candína horca de 
la  soberbia del je fe ; «e le sublevó todo el ejército; é 
im puta desastres tales i todos, ménos i  la  causa 
generadora de lo sucedido, menos áans descabelladas 
-utopias, y i  sus ooncepciones sociales, y ó sns pro­
cedimientos de gobierno, y á  su falta completa de 
actividad, y i  su  desconocimiento del pueblo espa­
fiol. y á BUS hipnotísmufi comunistaB, y á todo cuanto 
es, representa y sigaifíca él en U H ísto iia  contempo­
ránea.

E l Sr. P i  M argall, ignora cuanto sabe todo el 
mundo: que la  pésima versión de nn libro francés 
niedianejo, metida en au cerebro, perdió la libertad, 
la  democracia, la República en España. Y  le impu­
ta  semejante catéstiofe a l estadista que aupó m an­
tener incontrastable las leyes y el Poder eu su tiem ­
po, al eftftjis ta  que reetauró la libertad con la de- 
inocracic en cl periodo éste, al que ha defendido en 
todas las Córtea el nombre y.el program a progresi­
vo, mientí-Bs él no iba, no, á la tribuna, u la  dejaba 
tras  ruidoso irreparable vencimiento.

Be le insurreccionó al Br. P i Margall, M ontilla, 
en tre horrores inenarrables; Alcoy, donde loa sica­
rios demagiígicos asesinaron a l republicano Albor*; 
Cartagena, mandada por las autoridades que había 
pnesto él y por un gobernador civil de toda su coa- 
tiai'za y seiection; Salamanca, en que icduia un am i­
go ó coireligionari» suyo; Valeucia, donde les in- 
snirectos malarnti a l más consecuente de loe tepu- 
blíeancs, al m ártir Asor: Sevilla, instigada por dis- 
cipulo.» de su escuela; Málaga, siempre subvertida, 
sólo domada en los últimos dias de la líepública por 
et vigor y esfuenso de nuestro gobierno; Granada, 
la cual vió uu ojeo y cacería de carabineros por sus 
calles; Béjar, oprimida sin conmiseración por la dic­
tadu ra  comniiiMa; Cartellon, entregada á los fac­
ciosos I horrible incendio, en el cual » lam en te  que­
daron i n d i n e s  las cindadea democráticas sensa­
tas, como Zaragoza, Barcelona, Huesca, toda Cata­
lu ñ a ,en  que nuestras ideas predom inan: Galicia y 
las dos Castillas; este incomparable M adrid, á qniea 
debi mos respirar un poco, y no perder el gobierno, 
en fin, todoH loe republicanos históricos, general­
m ente coDservadorcB y sensatos, aunque acosados 
p e r la  deniagtgia piists.

Pues bieu; uu hombre, contra quien se levantaron 
ha-#ta las piedras, tiene ahora el atrevim iento de ase- 
gnraV que la única insurrección, comenzada y con­
cluida criando nosotros no éramos ya gobierno, una 
sublevación imposible de precaver ni prevenir, una 
sublevación impulsada por el te rro r á la vuelta del' 
Br. P i Margall, el politico d é las  insurrecciones.debe 
im putarse á un gobierno, como el nuestro, qne había 
con BU propia_ mano destruido el Sr. P i M argall, y 
que ahora quisiera, on su despecho y en su rencor 
inextinguibles, ver, no sólo m uerto, sino también 
deshonrado por soeces y burdas calumnias. Sí todos 
aquellos que, bajo un gobierno, y contra un gobier­
no ,se sublevan, lo hacen por instigaciones de ta l go- 
b jem o, quiere decir qne M ontilla, con A lcoy, con 
Valencia, con Cartigona, eon M urcia, con Salámau- 
ca, con Máli 
ligaciones

Para cohonestar semejantes argumentaeione# 
baidiss del Br. P i Margal!, dice aquello de que la 
insurrección del 8 de Enero fué nna insurrección 
m ilitar. Pero, ¿al Br. P í  Margall no se le habiasu- 
hlevado nnnca el ejército? Disolvióse, cuando él era 
d irector d e lap c h tic a  española, cuanto habia en la 
Nación, fnera del escaso mantenido frente á los car­
lis tas allá por cl N orte. Las fronteras quedaron des- 
guarcocidas de carabineros. Jefes de la honrada 
G uardia civil, ee pasaron al carlismo. Cabrinetv 
m urió, más por el abandono de los suyos, que á las 
balas carlistas. Los soldados de caballería, errantes 
por las poblaciones, vendían ens caballos. A  un co­
ronel de regimiento lo fusilaban sns subordinados 
en Murviedio. Morían los francos en sus camas, 
inmolados dentro de los alojamientos. E l subsecre­
ta rio  de la  Guerra se arrogaba todos loa poderes la 
mañana m ism a que fué nombrado p residen te 'de l 
P o d er ejecutivo D. Francisco P i Margall. Su rai- 
n istio  de M arina declaraba solemnemente haber 
trabajado por D. Cárlos desde aqnel ministerio, y 
entregddqle á  loe cantonales el arsenal de Cartage­
na. Su m inistro de la G uerra no quería obedecerlo, 
encastillado eu su ministerio, y  por no haberlo po­
dido deaencastillar, presentó ta dimisión, cayendo 
asi de un Poder, al cual uo volverá jamás.

(Qué quiere decir eso de la colocación de gene­
rales: ¿Con quién habíamos nosotros de h acerla  
guerra? ¿El Sr. P i ^ larga ll deseaba que viniasen 
á  M adrid los carlistas y D. Carlos? ¡Colocar genera­
les! Pues basta en eso, no colocamos nosotros un 
general que uo estuviese colocado antes en alguna 
parte  per el Br. P í  M argall, n i uno solo. Pavia, 
ese Pavía tan  traído y llevado, bajo la dominación 
de l 6r.^ P í Margall era capitán general de M a­
drid . E l Consejo de m inistros, en que represen­
ta b a  la persona del Sr. P i Margall toda la  po­
lítica, le mandó al N orte, para obtener la sumi- 
aion de aquellas tropas, u a  tanto  subvertidas. A  
M artínez Campos no le hubiera podido mandar el 
Sr. Castelar i  Cataluña, si antes ofSr, P i Margall no 
le hubiera hecho de brigadier general,y no lo tuviese 
ya ¿omproir.etido ú ir  contra Valencia. Paraerig irlo  
en m inistro de la G uerra sacé' Castelar i  .Sánchez 
Bri-gua del N orte, donde P i M argall lo habia en­

álaga, con Granada, se sublevaron por ins- 
1 de! Br. P i  Margall y su gobierno.

viado de general en jefe. D irector de caballería fné 
Lagunero, porque P i M argall lo la b ia  hecho se­
gundo cabo de iss Vasccimadas; segnudo cabo de 
Cuba fué M eielo, y rrq n e  P i  M argall lo había he­
cho rapitan general de Granada. Capitán general de 
Castilla la V ieja fué González , porque P i  Mai- 
gall lo Labia becb® m inistro de la  Guerra.

¿Podía el Br. C astelar valerse de obispos c", de 
generales? ¿Podia el Br. C astelar impedir que todoe 
esos generales, más ó ménos insurrectos mcralmen- 
te  contra ol Sr. P i ^largall, en la época d e  su go­
bierno, época de insurrección universal, y á pesar 
de su  estado m autenidoeen sus puestos por ei señor 
P i  M argall. imposibilitado de nacer o tra cora ni 
proceder de o tra manera, ee sublevaran en cuanto 
vieran que iba el .Br, P i M argall por la suicida vota­
ción del 3 de Enero  á volver á las mañas de su go­
bierno?

¿Qué pasé, en suma? P ues pasó que aquel ejérci­
to se sub iev ' la m adrnfnda del 3 de Enero contra el 
Br. P l  Margal!. E njuicio  y seutir oneptro, bizom al; 
pero nosotros no pudimos remediarlo. Hicimos lo 
que nuestra honra nos imponía: protestar contra el 
atentado. Hicimos más; despuea 3e sucedido, no en­
tr a r  en conspiración alguna que tu v ic 'e  por objeto

Ínebrantar la dii?cip]ina del eji-rdto. P ero  el señor 
’í M argall, qne sigue nna política revolucionaria, 

debia cerciorarse de cuánto más fácil es en España 
anblevarel ejército contra P i  Margall, que sublevar 
al ejército en favor de P i Margall.

Vamos á cuentas. Si el partido republicano his­
tórico es un traiiior, ¿por qué ha pedido tantas veces 
y con tantas iustaucias la coalición y la  inteligencia 
el Sr. P i Margal! o n  este partido de traidores' 
Nosotros, que creemos a l Br. P i Margall nna cala­
m idad para la patria, p a ra la  libertad, para la demc- 
cracia: ni ayer, n i mañana, ni ahora, n i nunca, u ie a  
el amanecer del Juicio F inal, ui en la ta rde  del 
Valle de Joeaíat.^ queremos inteligeuciaa cou ol 
Sr. P i  Margall. E n esto nos hallanio-s conformes 
con el Sr. R uiz Zorrilia, quien, despnes de haber ido 
P í  Margall al Canosa de su boulevard Mac-Mahon, 
lesidencia de nu viejo monárquico, no se h a  diguado 
ni oirle. Y  hace perfectamente; porque, si bien re­
publicano neóiito el Sr. Piuia Zorrilla, está , como loa 
viejos republicanos liistóricofi, penetrado de qne la 
República no puede volver á España sino cuando.to- 
dos hayamos conseguido algo difícil, muy dificil: ol­
vidar al Br. P i Margall.

No hay, para pcreuadirse de ta l verdad, sino ver­
lo y considerarlo en e»tas circuantauciae. Cuando el 
sufragio universal queda ya presentado, y en una 
discnt-ion solemne condenada la indUciplina m ilitar, 
como coraplemouto á ta l obra, revuélvese airado 
contra quien ha conclnido estas dos fases del p ro­
greso contemporáno, j  le calumiaodiosamente,puee, 
imposibilitado de m antener nuestras ideas, quiera 
m atar nuestras personas, cual si la conciencia hu- 
inana y la H istorial univert-al no supieran á una lo 
que nosotros hemos hecho y lo que ha él hecho en 
lo» dias m is  critkos y en los momentos más eolem- 
nee de la  República.

E l ha engendrado en los ánimos la reacción qne 
noe trajo la niadnigada del 8 de Enero y la te rr i­
ble noche de Bagunto: él ha puesto cuantos obs­
táculos lia podido ¿  la  restitución de nuestras liber­
tades reaquistadss y a l triunfo de los principios de­
mocráticos Luevaineiite restaurados. E n los quince 
años que lleva de propaganda no La conseguido dar 
un paro en su camino. M ientras nosotros defendía­
mos el ideal nuestro, y lográbamos recabar uaa gran 
parte, ls  libertad de imprenta como ee hallaba eu la 
revolución, el derecho oe reunirse y asociarse los es­
pañoles, la cátedra iudependiente y emancipada, la 
seguridad individual, el Ju rado , el su fr^ iopopu lar, 
enceriibase P l dentro dellretraim iento más absolu­
to, que sólo lia roto para ir  á uua coalición electo­
ral, con el Br. Sagasta, como cualquier ^a id o r poei- 
bilista, y para presentarse por el colegio, de la un i­
dad nacional A unas Córtes, de doude huyó m altra­
tado y m al herido por su propia couciencit y por la 
evocación de su terrib le historia.

Hoy no le queda ya ningún camino donde pene­
trar. La República conservadora le tiene por su ma­
yor enemigo. La República órgáaica se llama de tal 
modo por no confundirse con él. Quieren los krau- 
sistas la coalición para sumarlo en el resultado da 
tantos factores heterogéneos; pero no la quieren da 
niogun modo coa él solo; Zorrilla lo ha desahucia­
do. E>tá reducido, pnes, á representar inocentes 
comedias de federalismo idealista, donde aparece 
Navarro entregándose al Papa en feudo, como por 
los tiempos de Baccbo A b arca , y proponiendo la 
nocedalina inquisición encargada de restablecer la 
intolerancia religiosa. Y hay en esto últim o una es- 
lecie de simbólico emblema, porque sólo una pro- 
>abilLdad tiene la  causa del absolntismo para pre­

valecer algunos momentos en España: que volviese 
al gobierno D. Francisco P l Margall. Dejándolo, 
pues, entregado á eeta obra, eucerrada en la lógica 
de BUS procedimientos y de sus principios, no vot- 
veremoB á  contender con el 8r. P i S largall, y nos 
alzaremos de hombros, dejándole que amontone so­
b re  nuestras personas cuantos denueetOB quiera, 
pues i  noíotros no» conviene que sepa España, como

S más vo la rem os á entendernos con el 8 r. P í M ar— 
argall. Esto  sólo es un programa, que reproduci­

mos, y al cual juram os peimanecer fieles haBla m is 
allá de la muerte.

Hemos dicho, y dicho para siempre.

ECOS POLÍTICOS
Parece que el últim o eclipse de luna ha ejercido 

influencia en los conservadores, y  originado súbitos 
cambios en política del momento.

H asta hace poco apretaban como un  dolor contra 
el gobierno, pedían el Poder á toda costa y  augura­
ban , para el caso de no recogerlo en breve plazo, los 
m arores cataclismos.

^ u  cabeza de la colunias de ataqne formada por 
la prensa conservadora, iba E l S ijlo fA  quien, según 
otras veces hemos dicho, corresponde el papel de 
adelantar las especies más doras y de dar los m is  
ruidosos porrazos.

De pronto, ha habido uua mntacion total, y ha 
salido el propio Siglo ondeando este ramo de oliva 
en su  número de anoche;

«S; golierna ahora cl partido lil>eral oiaipo ó cinco años, 
viviendo estas Cortee todo el j>eríei» de su vida legal, y Jcs- 
pnee viene otro periodc análogo de dominación conservadora, 
sin deatruir las leyes quo encuentre vigent« entonces, moti­
vo teaJremo», á pesar de las grandes desdichas actuales, de 
felicltaTDOS de cuanto pasa, porque nceotros, ante todo y so­
bro lodo, deseamos la paz publica, fuente de toda riqueza r 
base Je toda'prt 'peridad.

Mas conviene, para que toda esa obra sea perfecta, qne 
«■’ venRqiie tina leal v sincera coacenlroeion de fuerzas afi­
nes, i  (in de que lo» dos grande* partido* sean cada ver mis 
vigOTOooo, fuertes y endrgicos.i

No entendemos n i nos explicamos este cambio 
tan  brusco.

¿8eri que el Jú p ite r conservador se considere va 
desagraviado, gracias al sacrificio de una segnn ja  
Iflgenla?

Pero es el caso que no tenemos noticia alguna de 
ese nuevo sacrificio.

Como qne al frente del gobierno civil continúa 
el 6 r. Aguilera.

Positivam ente, debe de ser el sufragio universal 
la victima propiciatoria.

L a Z7«í'o» Cufófíco signe fjlm iaando centellas y 
rayos, como s i no hubiera obtenido uu triunfo e n la  
Acadtm ia.

Oigamos:
tLo qu« conviene a|«-ender en esto, v no olvidarlo.' es 

que la fuerza de lo» liheralea «B la Academia Kspañola y «n 
todas partes está en su* grite», en su» vociferamones, en sus- 
atnenazás.

Cuando U gente cae en la tealacion de asustarse de eso» 
grites, de «sa« voeifa-aeiones. dé esas amenaas, el pleito dd 
libeiaJiauio e»lá ganado.

Mere»! á la colmrdia ds lo* que no somos liberales.
Cobardía que es «ua coixplicidail.
Pero ruando ae rerisle franrameDlc á la revolución, cuan­

do l i ^  valor para despreciar grito», vociferacione* y ameoa- 
nas, amenaza», vociíérat-iones y izntos quedan eo lo que son: 
en humo:

Toncraoe el honor de saludar á los ilustres revo­
lucionarios, señores marqués de Molins y duque de 
Bivas.

Y  m uy eapecialmrnte al Sr. Menendez Pelayo, 
incluido por e l periódico mestizo en el núm ero de 
loa liberales y heterodo'.os.

De ta l supuesto, resa lta  qne los liberales hemos 
hecho una adquisición importactisima.

Y’ que los neo», para resarcirse, solam ente d is­
ponen del Sr. Commeletin.

Pues, coa su  pian ee' kr coman.

A  nuestras noticias ha llegado que, por auto de 
nn fiscal m ilitar áe ssta plaza, ingresó ayer tarde en 
ia Cárcel Modelo el Sr. Pacheco, d irector de E l  
EjéTCita Efpuñol. La causa de su  prisión es el haber 
pubítcado eu aquel diario un articulo titulado «Cul­
tivar la memoria.>

A  pesar del crédito que nos merece la noticia, es 
tan  absurda, qce in terin  no la aclaren los diarioe ofi­
ciosos, preferimos dejarla en cnareutena.

La prensa tiene ley que refrene sus faltas, y t r i ­
bunales que laa depuran. Un fiscal m ilitar no es 
autoridad para tom ar tamaña determ inación, y si el 
hecho resulta comprobado, téngase de anteihano por 
consignada nuestra p ro tetta , an te esa violación del 
derecho y esa usurpación de atribuciones.

Hemos combatido la  projioeicion dcl Sr. Ruiz 
M arfinez, cuando no pasaba de una teoría insinuada 
en ja prensa y en la tribuna.

Y mal podemcB traiihigir ahora con que áespal- 
das de la Cámara haya quien ose inveutar y aplicar 
una legúlacion especial de imprenta.

A yer estuvo en la Asamblea agraria el Sr. Ro­
mero Robledo.

Y  d ieeau  periódico:
iLaconciirrenria apUnJm .\ai ft nna toda» las Jeclara- 

cioncs del jefe esclureciJo del reformiimo.i
Sentada esta premisa, E l Diario Español deduce 

estas extiatirdinsrias consecuencias:
«No vamos á hacernos eco de lo cjuc tres ó cua'lro rurales 

h’noranlví tratalmn de realizar, porque szria ponernos al i»i- 
\\.'l dc sus iirtjueñas pa«ione*.

Además, ya hemos eipucslo el concepto que nos ha me­
recido la faiuom Lig.i. en el cual nos ratilicamo#,

Ni 8U3 hombres ui kiib ideas responden á la vcrchuiera as­
piración del piis, supuesto que en vez de »rr la A«amhloa im 
palen-jue Ue disciisii u, sn-, organizadores v los rcuresentaD- 
tes la han convertido en cínb, donde no so ha d e j ^  hueso 
sano á ninguno dc los que militan en los partidos polilicu-..»

Gracias á que Babemos por la prim era afirmación 
de E l  Ijiario Español, fné aplaudido.

De lo contrario, y atendiendo i  las segundas in­
dicaciones, creeríamos que habia sido malamente 
silbado.

CUERPOS COUIGISLÁDORES
Setion del 18 de Enero de 1889.

Abrese A Iae tres, b a jó la  presidencia del señor 
Pavi.-i,

E l señor arzobispo de Santiago protesta de la  in­
terpretación que ae lia d a lo  á algunas de sns decla- 
raeiones al suponerle eu abierta opoeicion con el go­
bierno, y añade que_ tampoco tuvo el propósito de 
ocuparse de la  provisión de prebendas n i de afirmar 
qne cometiera el delito de simonia en Cuba.

E l Sr. Fueomayor reproduce UQ provecto de ley 
asimilando los jefes y oficiales de Tofuntarios cuba­
nos á los del ejército, para los efectos de opcion á 
destinos civiles.

E l Sr. Galdo presenta una exposición ie  los em­
pleados del m inisterio de Fomento.

EL Sr. Hernández Iglesias pide que se despache 
un expediente del A runtam ieato  d e  Cordobilia la 
Real, y qne se envie un delegado para abrir infor­
mación adm inistrativa.

E l señor marqnés de Sardoal anuncia una inter­
pelación sobre el conflicto de la D iputación provin­
cial de M adrid, obligado por las palabras que pro­
nunció ayer el m inistro de la Gobernación en el 
Congreso, las cuales están en contradicción con las 
que e l  Br. Bagasta le dirigió á presencia de testigos.

Declara, bajo palabra de honor, que su proceder 
en la  Diputación desde el 27 de Noviembre, ae ajus­
tó A las inspiraciotiee del gobierno. Sólo por igno­
rancia completa del asunto pueden explicarse las 
manifestaciones del m inistro, y siente que el sefior 
Sagasta no se halle en la Cámara.

No tengo — dice—la  arrogancia de m edir con él 
mis fuerzas. E l  es el gigante, yo elraano; pnes bien: 
qne venga á ese banco el gigante para aplastar al 
enano.

E l m inistro de la Gobernación declara que el go­
bierno ee por completo ajeno á lo sucedido en la D i­
putación provincial, y que el art. ó l del reglamento 
aato tiza á son indÍTíd'ac>s para dar un voto de censa- 
r», ya indirectam ente, ya en la forma que se ha 
oecLo.

E l presidente del Consejo no ha hecho á ningún 
individuo del gabinete declaración de sua opiniones 
sobre la  Diputación y su presidente. (E l  sefior m ar­
qués de Sardoal: ayano lo sov.») No tengo in ten­
ción de desconocer los derechos del que fué presi­
dente de la Diputación. (E l Sr. Sardoal: «y qne lo 
es; m oialm ente lo es.») Como quiera S. S. S i sólo 
quiete discutir con el presidente del Consejo, éste, 
qne no lebnye ningún debate, vendrá al Senado.

EL señor m arqués de Sardoal da lectura d e  las 
palabras pronunciadas ayer en e l Congreso por el 
Br. Capdefwn. Dice que el asunto referente á «u 
permanencia en la Diputación provincial, fué tra­
tado e l dia 1 de Enero en el despacho del Sr. Cap- 
depon, teniendo autorizaciou del presidente del 
Congreso para testificar de lo que alli se habló 
(Atención.)

Expresa su deseo de que este asunto se ventile 
con toda claridad, para que su dignidad y buen 
nombre no queden á merced de las murmuraciones 
de la Opinión pública.

Afirma que el gobierno debia tener conocimien­
to  de io ocurrido el día 15 en la Diputación provin­
cial, y aplaza su interpelación para cuando esté pre­
sente el Br. Sagasta.

Ruega á la Cám ara que no aventure ningún ju i­
cio sobre su conducta hasta que tra te  con la exten­
sión que es debida nu  asunto tan  complejo com# el 
de la  D iputación proriucial.

E l m inistro de la Gobernación dice que en la 
conferencia del 4 del corriente se lim itó á  tra ta r  de 
la  fecha en que debian reanudarse las sesiones y el 
•procedimiento que para ello debia seguir el gober­
nador. No puede ser medio de prueba en esto asun­
to, porque fué de carácter intim o (E l Br. Bardoal-

No, ofleisl). N o podiaiser oficial aquella conferen­
cia de que no se levantó acta, interviniendo el pre­
sidente del Congreso, el gobernador y otras per­
sonas.

E l sefior marqués de Sardoal insiste en que fué 
oficial, aunque no se cam piieran ciertos trám ites 
burocráticos; v no quiere ocuparse más del asunto, 
hasta  que el Sr. Sagasta esté presente; si no quiere 
oirm^e, dice, me oirá. (R um ores.)

E l m inistro de la Gobernación dice que la confe­
rencia del dia 4 de Enero  se limitó.

E l 8 r. Botella pide que se avise por teléfono al 
Sr. Sagasta para que venga á  contestar esta in te r­
pelación.

E l presidente dice que nada reclama la  inm ediata 
preseucia del presidente del Consejo.

E! Sr. Botella: En ese caso me parece qne yo soy 
má# amigo del Br. Sagasta que su señoría.

Orden del día: se procede á  la discusión por ar­
tículos del proyecto de manicomios judiciales, y ha­
b la  en contra del primero el Sr. Hernández Iglesias, 
á  qnien contesta, en nombre de la comisión, el se­
ñor Calleja. '•

Queda aprobado el art-, 2.*, y se levanta iM esion 
á  las eiete. * '

c s o i a r c a - R s j s c : »
Sstion del dia  18 de Enero.

Se abre á las tres ménos cnarto, bajo la presi­
dencia d«] señor duque de Almodóvar.

E l Sr. A llende Salazar pregunta si hay m ellos 
legislativos para exigir reiponsabilidad á  ios buques 
extranjeros que en aguas españolas abordan á nues­
tros buques.

E l m inistro de E#tado cree quo por hoy no e.xis- 
ten . y prom ete ponerse de acuerdo con el m inistro 
d e  M arina para subsanar, en un proyecto d e  ley, la 
deficiencia.

E l Sr. Lastres explana una interpelación sobre el 
asunto M ora, paráfraais de las que explanó en la  ú l­
tim a temporada. Repite los hechos, y se queja de 
que el actual minietro de Estado, tan  bien dispues­
to  cuando entró en el gabiuete á  buscar la solnciou 
debida, se m uestre hov remiso y desanimado.

E l marqués de la Vega de Artnijo’ censura con 
entereza el proceder del diputado que lleva á las 
Cámaras negociaciones diplomáticas no nltiraadas 
todavía.

Declara qne el gobierno español está negocian­
do la reciprocidad para que nada tenga que pagar á 
los Estados-Unidoa, y asegura qne nada hará sin la 
aprobación del Parlamento.

Intervienen en el debate los Sres. Pedregal v 
Romero.

E! primero explica la abstención de la minoría 
coalicionista.

E! segundo, con mny buen juicio, dice que ha 
hecho lo propio, en vista de que el Sr. Lastres y  el 
partido  coceervador, han tenido la monomanía de la 
negociación M ura, olvidando otras catorce que se 
hallan en caso idéntico, sólo porque la  prim era re­
presenta más cantidad, como si estos asuntos se mi­
dieran por el capital que representan, y se olvidara 
en ello la dignidad y la honra de la nación.

E IS r .D ia z  del V illar pide un tu rno  en esta in­
terpelación, que puede ser el segundo ó el tercero, ó 
bí no, hablará para alusiones, porque quiero decir en 
este asunto la últim a palabra, una vez que está de 
acuerdo con el Sr. Romero Robledo, eu que nada 
BÍgnificab unos cuantos millones más para la isla de 
Cuba, donde tanto  se ha robado. (R isas y rum oies).

E l Sr. Lastre# cnasnmc el segundo tu rno  de su 
segunda interpelación, repitiendo lo expuesto é in­
sistiendo eu que la cuestión diplomática está con­
cluida.

Lo niega segunda vez, y  con mayor energía, el 
m iüistro  de Estado.

Y’ h a ü a  para alusiones el tír. Diaz del V illar.
E ste  diputado ea un señor originallsimo en sus 

conceptos y ademanes, pero que á lo mej'^r, y entre 
m e tá f ira# mcreiblea, coloca verdades como puños. 
Be le puede ineluic en la secta novísima llamada

fiot los literatos de la República vecina, el grupo de 
03 incoherentes.

Lleva una media trova cenicienta que le dá as­
pecto romántico, y gusta de levantar por cima de Ja 
cabeza n a  brazo, apuntando coa el dedo iudice á  la 
clarabova.

H abla, bí á  mano viene, en el mismo hemiciclo, y 
es tan distraído, qne ayer, despnes de beber un gran 
trago de agua, largó el vaso vacio á loa ex-diputadoa 
que ea pié y á  corta distancia le oían.

P ide atención, y crea merecerla, pues deede hace 
uu año y nn mes quejan ') ó prometú'i el cargo—para 
él es lo mismo—V no ha cejado hasta la fecha en su 
campana silenciosa.

—«Haré (dice) nn diacurso de abogado, porque 
soy tan nuevo en estas lides del Parlam ento, que to ­
davía no he aprendido á  disfrazar el pensamiento y 
á ocultar la  verdad, si no conviene decirla.

E l sefior presidente (M artos): Quedamos, señor 
diputado, en que S. S. va á consumir ó está y* «oii- 
sumiendo el tercer turno.

E l Sr. Diaz del Villar: S í, señor presidente, lo 
consumiré, porqne si no, el partido conservador lo 
consume todo, si le dejan. (Grandes risas.)

Dadle el eopon, y rereis cómo no comulga nadie 
más que ese partido. (G randes y prolongadas risas.)

Anuncia que se irá á Coba dentro d« nn  mea; ex ­
pone sua ideas respecto de estas Córtes, y d ic e q u e  
despuea de la gloria del Calvario, uo ha habido otra 
mayor que la redención do la esclavitud. (R isas.) La 
sangre de los esclaros ya no derram ada, vale tanto 
como la  de Dios hijo...

E l  presidente: S. 6 . reconocerá, como cristiano 
que 69 sin duda, y én tre los cristianos preKcntes. tjne 
sus palabras no pasan de una figura retórica.

E l Sr. Diaz del V illar: Como yo soy hijo  de 
Dios, y todos vosotro# tam bién, y  lo mismo los es­
clavos, ptoi eso lo decia.

Continúa'el orador hablando de asuntos de diae­
ro en que ha intervenido el arzobispo de Santiago 
de C oba, de la Constitución, del Parlam ento, d e la  
autonomía, del partido conservador, del señor con­
de de Tejada de Valdosera, de quien dice, por ins­
tigaciones del Sr. Cánovas , que cuando viuo de Cuba 
no era conde; tra ta  tam bién de la inm oralidad, y 
dice que no hagan tanto ruido ios partidos con ese 
asunto, porque á  todoe se lea puede decir aquello;

«Todos en él pusisteis vuestras manos.» (R isas.)
H abla de Fem ando V I I , y dice que i  él se debe 

un paseo magnifico en hfatanzas, y qne, á  pesar de 
haberle llamado narizotas, no sabe quién regaló una 
porción de terrenos que valían muchos millones de 
duros.

E l orador queda en el neo de la  pa lab ra . y ee le­
vanta la sesión á  las siete.

TELEGRAMAS
D e nnesiro  se ra le io  p a rd rn ia r .

rilAIClOX DESCt,-BIERrA 
F aris  18 (9‘23 n .)—Se ha desonbierio un techo  

que llam ará , ei se confirma, Vivamente la atención 
del público. Parece que un empleado de! m inisterio 
de la G uerra escribió a l príncipe de Bismagck, ofre­
ciéndole documentos preciosos, relativos á  cuestio­
nes m ilitares, mediante una retribución de alguna 
importancia. P ara  probar la verdad de su ofreci­
m iento, le incluyó la copia de una Jlem oria eu don­
de se trataban asuntos delicados, dc los cuales sólo
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tienen noticia unas cuantas personas. La policía 
que estaba sobre la p is ta . y  que debia tener conoci­
m iento de esta correspondencia, interceptó nna car­
ta  en contestación i  la enviada desde Paris.

L a carta iaterceptada tra ia  señas de antemano 
convenidas, y estaba firmada oon el nombre de Bis- 
marck. Presentóse á  recogerla un mucbacho i  quien 
seguían ae cerca varios polizontes secretos. A si que 
la  recogió, loa agentes se apoderaron de ella.

E n  cnanto sa conoció el nombre del empleado, 
fué éste reducido á prisión. _ E n  el interrogatorio 
negó en redondo tener conocimiento de semejante 
hecho.

E l juez , sin embargo, mandó proceder al regis- 
tro  ae domicilio, cn donde se encontraron nntn©* 
rosos QOCnmeotoe de earScter reserredo 7 destina­
dos flin duda á  ser Tendidos á  *\.lemariia.—-1.

EL 1»BTAÍIP0 T  LOS TUESOS  DE BAPCELOyA
c  0 0  -16 n . ) —E l anciano criado del
i^xi * - ’ •J®’’ P®r el petardo, continúa en

e l Hospital y en estado gravísimo. H abrá que ampu­
tarle  ia  p ierna izquierda y un dedo de la  mano de­
recha.

N ada se ha descubierto hasta  ahora.
Desde hace dos dias los presos de la cárcel nié- 

gBn_se á  comer el rancho, alegando que es ranv malo. 
M aiiana, á la hora do la distribución, irá  la’ Ju n ta  
para cerciorarse de ello.— (íal/arí.

De la Ageoña Fabra.
VArORKS-CORREOS

P U E R TO -R IC O  18.—E l lúnes últim o salió de 
este puerto el vapor lioldomero Iglesias, v el martes 
«I de i ^ a l  clase M tndet Núritz.

LA RCELÜ N A  18.—El m artes salió de este 
puerto d  vapor-correo de la Copipafiia Trasatlántica 
Islu  de Cebú.

P O R T  láAlD 18.—Hoy viernes ha salido de este 
puerto  el vapor-correo Santo Domingo.

DBSÓBDENES
P-A.PIS 18.—E l Diario de los Debates publica 

hoy un despacho de Viena, anunciando graves des­
órdenes en Bulgaria.

' _JJice que en Tim ova y en otras ciudades de aquel 
principado, circulan proclamas revolucionarias, es- 
citando al pueblo y al ejército á  sublevarse contra el 
principe l  ernando.

BISXARCK
P A R IS  18.—Despachos de Rerlin recibidos esta 

tarde , afirman que l a  ealud del principe de Bis­
m arck decae de dia en dia, y qua los médicos le 
aconsejan el más absoluto repqgo: pero que el enfer­
mo no Jes dá oidos.

A ía d ra  que la ealud del emperador Guillermo 
deja también mucho que desear.

LA C A S D I D .A i n U  DE B O C L A r u í n

P A iíI t í  18.—Sigue operándose un gran  movi­
m iento de retroceso respecto de la candidatura Bou- 
langer. _

A unque los partidarios de éste pretenden que 
S.CKK) comerciantes del departamento del Sena han 
ofrecido sns votos al general, la verdad es que se 
e s tá  realizando un cambio notable en la opinión de 
la  pequeña industria, ante el temor de que el triunfo 
del ex-inipistro de la  G uerra dé lugar á sérias difi­
cultades durante esta primavera en la política exte­
rio r de Francia y perjudique la Exposición uuiver- 
eal, encnyo éxito l i  mayor parte de los contribu­
yentes de Parla , abrumados p o rtan te s  impuestos, 
tundan la única esperanza de encontrar algun alivio.

También lia recibido el candiilato cesarista la 
promesa del apoyo de ia  llamada Federación de los 
grupos republicanos Boeialistas del tíena; pero los 
perú  dicoe repnblicancs dicen que bajo esta pompo­
sa denominación no m ilitan más que unas cuantas 
docenas de personas.

A ñádase á esto que los conservadores hablan de 
retraiinieuto ^ que el partido católico se expresa en 
el mismo sentido, y  será fácil convencerse del te rre ­
no que e.stán perdiéndolos boulangeristas, á pesar 
de las exageraciones d esú s  periódicos y de los pro- 
CMimientos de propaganda puestos cn juego, que 
representan un gasto do varios ceatenarea de miles 
de francos.

1.03 .ai.khaxt; '  e s  Af r ic a  .
18.— The Times publica esta rnsfiana 

^  artículo hablando del funesto resultado de la po­
lítica^ emprendida pot los alemanes en Africa.

Dice que han marchado de torpeza en torpeza, 
sublevando á los indigenas, no sólo contra ellos, sino 
contra todos los demás europeos.

_ La campaña alemana en Africa h a  sido perjudi­
cial á la cauea de la civilización.

Añade que el príncipe de Bismarck está perdien­
do mucho prestigio, á  causa del fracaso do su nollti- 
cacolouial.

Ll iX D RES 18.-—Las noticias recibidas de Zan- 
ziD&r connrmaii la de <iu€ cuatro iriiñioneros alema- 
nes V una m ujer fueron aseeinadoa en Tugn. Otros 
tres  misioneros y nna m njer fueron hechos prisione­
ros de los árabes, quienes e.xigen pot ellos un fuer­
te  rescate.

Tres misioneros lograron escapar y refugiarse á 
bordo de los buques de su nación.

Es el prim er caso que ocurre de que los indivi­
duos de las misiones sean atacados y  m uertos iunto 
la  costa.

H0ELQA
P A R IS  18-—A yer ocurrieron graves desórdenes 

en Ongny, departam ento del Oiee, á  15 kilómetros 
de ban Q uintín . Los obreros de una fábrica de cha­
les, declarados en huelga, prendieron fuego á la 
misma, teniendo que ser enviadas algunas fuerzas 
del eiército á aquel punto para restablecer el órden.

. udiciales ó practicadas á instancia de los narticn- 
ares. .  *• *

j  prim era de la A udiencia de lo
de Jerez  de la Frontera, se tram ita  en la 

M tuahdadanteiu icip  contra el ju ez  del d istrito  de 
bantiago de dicha cm dad, por retardo  malicioso en 
la adm inistración de justK ia.
1 en poder del m inistro de
la  Gobernacioo los dates relativos á la gestión del 
m arques de Sardoal como ordenador de pagos de la 
D iputación ptovincial.
.  *** E jg ra e ra l Cassola, que se encontraba en- 
te b k c ’ido”  * Congreso completamente res-

LA LIOA ADRARIA
Cuarta etsion.

,  , ^ fo r  media, bajó la presidencia 
del Br. Bayo, que advierte la  necesidad de que sean 
breves ios diseursos.

E l señor ^ q u é s  de D ila r pide la rebaja de los 
im puestos y la extinción de la iom oralidal admi­
nistrativa.

E l Sr. P itorque combate el libre cambio, y dice 
que n i una m  dos cosechas buenas pueden conjurar 
la  crisis agrícola.

E l tír. Ib arra  alude al 8 r. Romero Robledo, y 
ude que los diputados de la Liga apoveu cn las 
ó rtea el programa de la asociación.

E l Sr. Romero Robledo pido la  palabra, oyéndo­
se TOmorea y  protestas m ientras pa,sa i  la tribuna.

Dioe con energía, que la ocupa con derecho, re­
presentando tres regiones, y  además tiene que res- 
pOüder á  re p e tid ^  alus iones, para e r íta r  qne se in- 
terprete  ma su silencio. No qniere más corapromi- 
soa que su conciencia, á l a  que ajusta su conducta 
en cuestiones'econóniieas.

H e visto con pena—dice—que se reniega de los 
hombres políticos, aunque me consuela que en la 
Ju n ta  directiva fignrau eminencias de la política. 
Lo BioBto, porqne yo nada espero de la Liga, y ella 
pnede esperar algo de m i (Grandes protestas, aplan- 
Bos y  rum ores.)

P o r cortesia no se me debe negar el derecho á  la 
p a U b » , c n ^ d o  teng:o levantada Ja bandera proteo- 
cionista, y á  esto se han dirigido todos m is actoa en 
el 1 ariam ente ( Una voz: ¿Y  las secciones?)

L a Liga por n a  lado, yo por otro, teaemoe ig u i-  
les aspiraciones: rebaja de gastos, nivelación de 
presupuestes y el amparo de la riqueza agrícola. 
¡Quiera Dios que por el triunfo de alguno, n o im - 

lc~................

E l tír. García de Paredes pide la reforma de al-

porta quién, se 
(A p lau so s/ rum ores.)

EXPLOSION
LO N D R ES 18.—E sta  mañana ha hecho explo­

sión un pozo de hu lla en Hyde Cbeslnre.
H an sido retirados del lugar de la  catástrofe 

siete cadáveres, siendo general la creencia de que 
no han podido extraerse otros 18.

Los heridos son tam bién mny numerosos.

SECCION ’de’ ÑOTICIAS
A  consecuencia de haber pasado i  depender del 

M unicipio la  sección de higiene que formaba parte 
del gobierno civil, el A yuntam iento se ocupa en or­
ganizar un  nsmeroBO cuerpo de ins[w tore»m éd¡coa 
que p iestaráu , además de los servicioe que actual­
m ente corresponden á  la expresada sección, otros 
que se relaciouaráa con ella á  lo sucesivo, tales 
como la inspección de posadas, expendedurías de ar- 
tlcoloB de prim era necesidad, e tc ., eto.

A yer tarde no celebró sesión la  Diputación 
provincial, por haberse marchado los diputados á 
o ir la interpelación que e l m arqués de Sardoal ten ia 
anunciada en el Senado.

P o r acuerdo de los m inistros de Estado, 
G racia y Ju stic ia  y Hacienda, 80 h a  dispuesto qne 
desde e l 1.° de Febrero próximo todos los exhortes 
V prticionea cursados al extranjero por el ministerio 
de Estado, sean rem itidos por este centro, una vez 
cumplimentados, á la dirección del Tesoro, donde 
los interesados ó sus representantes podrán recoger­
los, prévio el pago de los gastes que hayan ocasio­
nad:; en el punto de «q cumplimiento, sin cuyo re­
quisito no serán entregadas lae diligencias, bien sean

ganos artículos del Código civil.
E l tír. Guzman se ocupa de las tarifas de tras- 

porte de cereales.
Un ropreseutante pide la  palabra coa insistencia, 

protestando del favor que se dispensa á  los orado­
res poiítiooa; y entre el tír. R uiz Jim énez, director 
de Da Ilegencia, y el presidente Sr. Bayo, surge una 
cuestión reglam entaria, qne da motivo á que éste 
increpe con viveza á  loa que interrum pen.

E l Sr. Velasco pide que se elijan candidatos de 
Ja Liga, previa declaración de sus compromisos, de­
biendo dar cuenta á sus electores: que en las prim e­
ras elecciones sea diputado por acumulación el se- 
fior Bayo (¡ya pareció aquello!) y que se excite el 
celo de loa que boy representan en las Córtes á la 
Liga.

tíe da un voto de confianza á ia  mesa para poner 
term ino á la  sesión, atendiendo á lo avanzado de la 
hora.
, ,  E l pre.ridente, .tír. Gamazo, indica que desea ha­
blar el tír. Muro.

Comienza agradeciendo las m uestras de simpa­
tía . ^ n d e n a  la política del gobierno, porque no 
atiénde los ruegos de los proteccionistas, aunque 
tenga el criterio del libre cambio. Como demócrata, 
cree que. debe dar cuenta al país de sus actos. E stá  
tejos Jo volver la cara á sus ideales políticos, pero 
ha roto sus compromisos de partido para ponerse en 
acBolute al servicio de la Liga. (Grandes aplausos.)

E l tír. Gamazo se levanta. (U na voz: si va ha­
blar como representante, que vaya á la tribuna).

D á las gracias á la  asamblea en nombre d e la  
Ju n ta  directiva, y hace nn elocuente resám en de los 
debates, be manifiesta conforme' con cl Sr. Muro. 
Encarece los propósitos de la Liga y señala como 
peligros con que habrá de luchar, la ingerencia po­
lítica, las aspiraciones de dominio local y la  indife­
rencia.

pom o diputado, no puede adm itir imposiciones, 
y dice con franqueza que algunas de las proposicio­
nes presentedas no las acepta. R eitera sus consejos 
de agradecimiento para todos los que hagan algo en 
pró de la L iga, y de respeto aun para los adversarios, 
y envía á  todos un salodo de despedida.

L a sesión term ina á  las cinco méuoa cuarto.
SUCESOS DE AVER

F ué puesto á disposición del juez de instrucción 
del Centro un empleado en la dirección de Propie­
dades, apellidado M olina, por suponerse qne está 
complicado eu la  falsificación de facturas del em­
préstito  de 175 millones de pesetas.

~ E u  la Casa de Socorro del d istrito  de Buena- 
Tista lue  auxiliada un* m ujer llamada Tomasa Gar- 
cm, quien al pasar por la  calle del A lm irante no vió 
abierto uno de los registros de la alcantarilla, v ca­
yó en él, ocasionándose graves contusiones.

—A  disposición del juzgado del E ste  fueron pues­
tos dos hombres que dia»i anteriores hurtaron á  uno 
de los vigilantes de consumos, de la caseta núm . 2 
de la línea de la Castellana, el capote.

OTRO MÁS
Loa petarderos han escogido estes dias para re- 

raeo de sus m alas intenciones los alrededores del 
Congreso.

E l petardo de anoche fné colocado en la calle de 
A rlaban, á  las nneve y medía, en la rinconada que 
torma una casa de vacas con la del café Inglés, mo- 
m entes despnes de haber pasado la pareja de gnar- 
diM de Segundad encargada de vigilar aquellos 
sitios.

■ L a fuerte detonación hizo que infinidad de per­
sonas se dirigieran al punto donde habia sonado. La 
alMina cundió al momento, y en ninguna parte se 
hablaba de o tra  cosa.

E l autor de la gracia logró una vez m is  burlarse 
de la persecución de la autoridad.

^ s  inspectores, agentes y  vigilantes también 
acuaieron, encontrándose únicamente coa loe pocos 
restos del petardo.

E l tír. V illava H ervás defenderá en la sesión del 
C onfieso de hoy, sn proposición d e  ley da am nistía 
por delitos de im prenta.

•**  por Guipúzcoa, reunidos ayer
ta rd e , acordaron solicitar del gobierno el curapli- 
m iento de las disposiciones vigentes acero* de la 
exención de! servicio m ilitar á los hijos de-los volún­
ten o s que combatieron por la  causa liberal en la  ú l­
tim a gaerra con los carlistas.

**» Tam bién se reunieron los diputados por tía- 
lamanca, quienes convinieron en la necesidad de 
oponerse i  los propósitos de la Compañía explota- 
dora del ferro-carril á Portugal, que tra te  de reducir 
el numero de las estaciones, coa gran detrim ento de 
los lutereses de varios pueblos.

UNA NOVELA REAL
_ A unque pasece novela, te  que vamos á  referir 

tiene todas las trazas de nn hecho real, siquier en­
vuelto en aparato y velos misteriosos.

Ayer raafiana, pasaba ante tes verjas de suntoo- 
M hotel, nn tenrfrttw, arrastrado por dos caballos. 
D el carruaje se «pe<'> una dama que se dirigió hacia 
la  escalinata del palacio, por 1* cual desapareció, 
así como otros caballeros que llegaron en distinto 
coche, y que por la severidad d e s a t r a je ,  parecían 
investido» de alguna alta representación.

E l palacio en cuestión, situado en uno de los 
más hermosos paseos de J la d rid , tiene puerta  de es­
cape. Parece que, no obstante aquello de «easa con 
dos puertas, e tc.,> ambas salidas se hallaban per­
fectamente vigiladas.

_Y decimos esto, porque no habrian trascurrido 
veinte m inutos cuando por la  puerta de servicio 
aparecieron una especie de doncell» de labor, ya 
grAnidita, acotupañando á  una preciosa c ria ta ra  co­
mo de unos dooe años. Se aprorfm a un  coche de 
punto, entran eu él la sirviente y el niño, y  al dis­
ponerse á  em prender la marclia, u a  polizonte detie­
ne en nombre de la autoridad á  los incógnitos via­
jeros.

Despnes... los detenidos se trasladaron pon el de 
Ja ronda al ca rtu ije  que habí» conducido á  Ja dama; 
en el esperaron algnaos instantes, y I n ^ o  que por la 
puerta  principal salieron los misteriosos visitantef, 
partieron con Ja dueña de l carrusje á todo el correr 
de los caballos.

Con la sesión de ayer dió térm ino i  sns tareas, 
en cuauto se refieren ai exámen de las ponencias, la
comisión de sufragio iiniversal.

Lo reauejto por la comisión en definitiva respec­
to  á la división electoral,-es lo siguiente:

Quedan suprimidos los distritos. Sólo habrá cir- 
cunscniMsiones qua elegirán, segua ya hemos dicho, 
tres, cuatro ó cinco diputados.

P ara  la formación de eírennscripcionea, n i se 
agruparán proviucias, ni juzgados. En cada uua de 
aquellas se constituirán un* ó más circunscripcio­
nes, segnn la densidad de la población ó el número 
lie electores.

E l ®foctor no podrá voter más que á un solo can­
didato. La papeleta qne contenga más de un nom­
bre no será válida más qne en el primero, seguu el 
orden de colocaoioa.

L n cuanto al escrutinio, se acordó que sa verifi­
que eu el pueblo cabeza de la circunscripción, y que 
el acto sea presidido por el alcalde.

H ay otros acuerdos puram ente d e  detalle, y  que 
en nada afectan á lo esencial del djctámen.

La comisión entregará al gobierno el provecto 
con las vanantes introducidas por laa ponencias. 
H asta que el gobierno lo devuelva, no empezarán 
los trabajos de redacción del dictámen, que se con­
fía podrá ser presentado al Congreso en los priraa- 
ros dias de Febrero próximo,

I fo j  continuará en 'e l Congreso la discusión 
de las reformas m ilitares, suspendiéndose por consi­
guiente la que ha dado lugar á  la interpelación del 
br. Lastres, sobre el expediente Mora.
. Ifo  vuelto á recaer eu la afección que hace 

tiempo te aqueja, el diputado y ex-concejri de este 
Ayuníam iento, tír. Martínez Brau, i  quien desea­
mos un  pronto y completo restablecimiento.

Habiendo term inado ya sua tareas del Con­
greso de la Liga agraria , y  libre ya de esta aten­
ción, para él de preferencia, el tír. Muro, podrá re­
unirse por fin, hoy, la minoría' de coalición republi­
cana, para hacer algo coa que responder á  tes exci- 
tacioues de BUS respectivos amigos, quienes desean 
senculamente que tomen la iaiciativa para hacerla  
Union entre elementos que andan y  andarán dividi­
dos en cuestiones de principios y  en linea de con­
ducta.

so~

De creer y de esperar es que ya que loe libre­
cambistas de la minoría han tenido la atención de 
esperar al Sr. M uro, no irá  ésta á proponerles cotno 
primeros temas para la unión de los republicanos 
dispersos loe aprobados por la Liga agraria.

Despnes de su acto de ayer en el Senado, 
acto de hostilidad casi declarada contra el jefe del 
gobierno, el señor marqués de Sardoal se fué ol sa- 
lou de conferencias del Congreso, donde, como es de

Sensar, fué interrogado acerca de su situación en la 
úputacion provincial.

Mucho procura reprim irse el señor marqués de 
tíardoal, impacientado por el largo silencio de cua­
ren ta y cinco dias que, según él, viene guardando 
con perju iciode su buen nombre; pero nos tememos 
que en pocas horas se tome el desquite.

Y a indicaba ayer cuán poco te han agradecido el 
sacrificio de callar, por consideraciones al gobierno, 
y que éste parece querer dar al olvido.

E l mai<|ué8 no está dispuesto á  tolerarlo, y para 
que el Sr. Sagasta acuda á debatir con él acuiJirá á 
todos loe medios á su  alcance.

N osotros, que pensamos HÍnceramente qne el se­
ñor Sagasta quisiera ahorrarse la enojosa tarea de 
un debate de esta índole, creemos tam bién que acu­
d irá hoy, si sus ocupaciones se lo consienten, á  oir 
al marqués de Sardoal, y contestar á  su iutcrpela- 
eion.

GACETA OFICIAL
DB HOT

G R A C IA  Y  JU S T IC IA .—Orden nombrando 
médico del estebleciniiento penal de Burgos, á  don 
José M anuel Traforo.

G U ER R A .—Orden resolviendo que los directo­
res de las armas dispongan lo conveniente para dar 
de baja en activo á los individuos del reemplazo 
de 1888.

H A C IEN D A .—Orden disponiendo qne los cón­
sules de España eu países convenidos, exijan 1a cou- 
signacion en los manifiestos del país productor del 
bacalao.

NOTICIAS DE ESPECTÁCULOS
E spaS o l . M a ñ a n a  dom ingo., á  la s  c u a tro  e n

Jante de la tarde, se pondrá en escena en el teatro 
spauol, por últim a vez en esta temporada, la p re ­

ciosa y ap andida comedia en cinco actos y  siete cua­
dros, de M. Octavio F ucille t, L a novela ds la vida.

C om edia . L a empresa, deseando complacer á  las 
mucliM personas que por estar vendidas-todas tes 
localidades no han podido asistir á la  ú ltim a repre- 
eenteclon de Gloria y de Don Inocente EspaTia, dis­
pone p ara la  tarde de mañana domingo la 85.* repre­
sentación de la  célebre comedia del Sr. Cano, po­
niéndose también ea escena la revista del Sr. Eche- 
garay.

P ara  esta función se adm iten encargos en con­
taduría .

P r ic e . Siendo mnchas las personas que no pue­
den asistir de noehe á las representaeioaes de la 
z w z w la  L a  B ruja , la empresa do este teatro , de­
seosa de complacer á Jas mismas y accedieudo á  sus 
instancias, h a  dispuesto ponerla en escena por te 
tarde el próximo domingo, 20 del actual, en la que 
tom arán parte las señoritas Alfaro y Fernandez.

E s l a v a . Mañana domingo, i  las cuatro en punto 
de la tarde j  á  petición de gran número do personas 
que no pudieron obtener localidades n i entradas el 
domingo anterior, ee verificará en este teatro la  úl-

E u  la próxima semana se verificará el estreno de 
1* zarzuela de espectáculo, en un  acto y c S  m a-
Í m .  original de aplaudidos

_ P ara  esta obra ha pintado dos preciosas decora- 
Clones el reputado escenógrafo D. Luis M uriel v 

vestuario D. Adolfo G am bat-

se pondrá en escea» 
por la tardó la extraordinariam ente aplaudida ohr» 
Uro, plata, cobre y  nada, que tantos llenos produce i  
la  empresa desde su prim era representación

E sta  nw ha se estrenará en dicho teatro  el jugue­
te  com ie^Iirico A l pan pan, y  al vino vino, original 
de un aplaudido autor, música de dos acreditados 
maestros. ■—•«a

L a ra . Estreno para hoy sábado en este teatro: 
Da» juguete en un acto.

La plaza de armas.
«Elpnlm on, Ite dicho B k h a t, compone, con 'e l 

corK on y el cerebro, el trípode vital.*
Debemos, pues, cuidar con toda solicitud el pul-

p laza de armas de ]a saludé
Las variaciones de tem peratura, los enfriamien­

tos. Ja introducción de aire húmedo y  niebla en los 
pulmones, son las causas principales de las afeccio­
nes de la garganta, de la  laringe y  de loa pulmones.
• la acción del aire demasiado frío ,
im pM ir Ja introducción de las iiieblas, an iqu ilare!
aire húmedo, no hay como 1a  succión de las pastilla» 
Geraudel, cuyos benéficos vapores, ceparciéndese 
hasta las ultim as ramificadouee, forman como un 
círcnlo protector que perm ite arrostrar todas las 
tem peraturas sin el menor peligro.
_ No sólo las pastillas Geraudel eon preventivaa é  
impiden que se declare el catarro, sino que, si por 
imprudencia ó descuido, la tos ee declara, bastan al- 

ps*'s calmarla instantáneamente.
Tal es el resúmen de las opiniones médicas más 

autorizadas que se han publicado recientem ente. 
baciHsimo es hacer 1a prueba, porque M. Gerau- 
ae l, farmacéutico en Saitite-M euehould, ofrece en­
viar gratis y franco de porte 6 pastillas á titu lo  de 
ensayo. No se puede ser más leal, y preciso es con­
venir en que Us pastillas G erau le l son las únicas 
que se arriesgan á semejante oferte.

p B p á s n o  KN M a d rid : Sre». Lletget; Mdreno M -  
rm l;  Melchor Garcia; Sánchez Ocarn; Pasoaperea 
Gapdera; Dr. Garrido. ^

l ' a ’s t i l lH .is  T S o a a l d .  Lo más eficíU! qne se 
^ o c e  para las enfermedades de la boca y  gargant». 
harm acia, Gorg.iera, 17 y boticas de España.

tra jeas é Inyección Sa. ẑ
_ Curan eu 24 horas las irritaciones v flujoe r* . 

mentes de las vías urinarias y los crónicos en p o c «  
diae. P ídase en bnenas farmacias y  droguerías.

_ De Burdeos á  Arcachon se atraviesan inmensos 
pinares, y se notan grandes espacios cubiertos de pi­
aos rocíen eortaios gne pronto serán sometidos á  
un» poderos» acción hidráulica para que sea 'ex tra i-  
da la . 'iv ia  balsámica que circnia cu sus vasos. E l 

es el que cvtrae auualraeiiíe más d a  
^.ÜUO litros de este sávia, con la que se prepara el 
J s a i - r t U ©  d o  w í i v i a  d o  i > i u o  i i i a r l t i m a  
d o  , tan  conocido de cuantos enfer­
mos padecen do tos, resfriados, catarros, bromjui- 
tis , ronqueras, etc.

La últim a estadística de loa hospitales de P arís  
sefiaJa diminución considerable en el uso del copai- 
ba y la cubeba para curar loe catarros de la vejiga y  
Jas dolencias frecuentes en tre la juven tnd .v  e í geni- 
ral empleo del * * i l i i d a l o  d  * cuya ma­
dera envía á comprar anualm ente este farmacéutico 
en los bosques del rs jah  de Mysore (la  compra fué  
de un millón de kilogramos en 1888), extrayendo 
u aa  esencia suave, fina y pura ein analogía con te 
del comercio. E sa esencia es 1a que introduce en pe- 
queiias capsulas que curan en 48 horas, y debo exi­
girse como garaiitia de origen impreso en negro e l  
nom bre « a i d y .  ®

EL BANCO GENERAL DE MADRID
abre cuentas corrientes, sin comisión, con la bonifi­
cación anual de

2 por 100 en tes depósitos de disposición álav ist» . 
8  por 100 id . ,  reembolsables á 8 dias vista.
4  por 100 id-, id . á 30 dias vista.

bol"sáT
OOTIZAOION OFIOIAL DXL DÍA DB ATBB .

FONDOS PÓBLlOOB

4 por 190 aJ c o n t a d o . , , , , . . , .
—  fin de m e s . . , , , ,
—  pequeños.................

«x ú rto r
4 amortizahJe: al contado.........

— pequefios...........
B illetes de Cuba; al con tado ..
Banco de  Gapafia: acciones. . .

—  Hipotecario; id ............
Id , Cédulas 5 por 100.

—  Id . cédulas 6 por 109.
—  Obiigacicins» 5 por 100 

O ."d e  Tabacos, a c c io n e s .. . . .
L etras: LCndret, 4 $0 d ias v i s t a , , , .

— 8 Í d e m . . . . . , . ,
—  Berlín á 8 idem ..................
—  P aris  á  8 idem  .

OperaoioDM de préstam o y  descuento al

A'rXB

73-55
7j-tO
73-70
76-35
86-99
87-00 

103-30 
466-50 
609-00 
IOj -IO 
090.00 
000-00 
U7-Ü0

ANTR. A L »  ■ » >

73-45
73-45
73-75
Ti-33
87-00
87-15

103-35
499-50
000-00
105-10
000-00
000-00
107-25

>

0,05
>

0‘10
0,15
0,05
t,09

0,14
0,45
9

0,4:
■
»
>
»
»
1
>

0,2«
  Í5A«
............ 25,7*
............ 0.900
............ t.85
4 por 190 aaoal

BOLSIN
Hadrid: contado 00,00. fin 73,42. 
Barcelona: interior 73‘50. exterior 75‘35. 
Pará. 73-81 Lóndres 73‘56.

BOLSA DB PARÍS T LONDSIf
PARIS 18.—.ápertura de 1a Bibade hoy: 4 por {49 oxw 

terior eeptílol 73'87, $ por 100 francés 8t 0».
LOÍ^DRES 18 .—Apertura de la Bolsa de hoy: 4 per íM  

exterior espafiol, 7J‘02.
PARIS 18.—Bolsa: fondos fraocesea S por 100, 83,09 0r4; 

4 lj2 por 100, 104,80.—Pondos esoafioles, 4 por 100 aitenar. 
73,75.—ObligacioQM d e Onba, 597,90.-Oonsolidadoe is(k«  
sea, 99 1|8. — Ultima hora, 4  por 100 exterior espafiol 
73 25132. ^

LÓNDRES 18.—Olausora de la Bolsa de boy: t  por 1 *  
exterior espafiol, 73'5S.

T e m p e r a t - i i r e u
A las ocho de la mafiana, 6.
A las doce, 11 id.
A las cuatro de la tarde, 19 id.
A Las seis id., 8 id.
La máxiina fué t2.—La míaíraa 3. 
Barómetro, 719.
Variable.

Ayuntamiento de Madrid



CONTRik LA TISIS Gran deícubrimiento. P ilJ«r«B  M UseiiiieM  D r. AoJe». Calman la toa, modiflcan la crasla de la aanrre. moderan la eaoeeiota 
cien, cortan k8 »aacret l0vaatan Iw faerza* y  oesplertan rt apetito. Die* peaei&a caja. Remedio para quince dias. Venta: ÉiadrU» 
Carmen, i l ;  T a leael» , Torren# y  Bia* Cucata; Saa rtehaetlaa, Uzubiaga; Z a p .g .z a . Rías; Lérida, Abadal; Tarraraaa* Luciií 
C ereña, Vives, y  demás buenas lariaacias. Se remite contra envío de su im pone sellos ó alro ai lastUate O ln la r , Barcema*.

BAirrO DEL DIA

Saa Cn&uto,

’ ESPECTACULOS

O P E R A    i | i —P .  54 i e a b . —
T. í-'par.—Mefiílófele.

■BPANUL. — 8 Ji2.—F. 75.* de 
ab. T. 3.’  impar.—La huérfana 
de Brusclta.

O O M m iA ..^  fj? T i . '  —i . ‘
série.—Militarre y paitanof,

P IU C E — 8  li2 —M friííofcle.
-  - "  • _ j  R .  ¿e  ab .— b .'

>•—T. 3.’  par—Lacáeeara 
ga.—Las botellas (estreno) 
setkir gobernador. — Se- 

gnado acto.
■SlAVA—8 1(1— Ortografía.—

fe Loe inútiles.—El gorro frigio.— 
OrtograSa.

BARTfrf.—8 ti*—Oro, plata, co­
bre y nada—Al f-aa y al ri­
ño vino [estreno).—LuciXer.— 
Oro, plata, cobre y nada. 

íNFANTIL CLXIB.—Acali, 14 y 
16.—Funciones de Ouignrt dee­
de los 4 de la larde.—Los jue­
ves gra* función de moda con 
rifa de un magnifico regalo para 
l -

ASPE
setas relojes para pared. Ga­
rantía un ano. Relojería y 
ioyer a Lo'es tiermancs.
1 3  M O > ' X ’ E R A . 1 3

TALLERES
DE JOYERIA

2 , P E A D O , 2 , P K I Ñ C I P A L

Q ce esta caea es la prímeta y Unica en Espa­
ña para constrcccioneB, refonnas y venta de al­
hajas montadas á 'v o r r t n j l c r o s  p r o o l o i s  
<1« i 'á b r i c a . ,  Io demuestra el favor que disn 
riamente recibimos del distinguido y nnmeroai- 
simo público qne honra estos almacenes.

l>a infinidad de alhajas terminadM en el pasa­
do mee, eon arreglo i  los últimos dibujos, nnidas 
á las ya existentes, llenan nneetros extensos es­
caparates de toda clase de joyas á cual más ca­
prichosas y de nna construcción sólida y ele­
gante.

Tanto ]a pedrería ecelta, en brillantes, per­
las, rabies, esmeraldas y záfiros, qne veademoa 
A  loM  p r e o l o s  <Je loes m c r o a d o e  ex­
tranjeros, como Iss alhajas montadas y objetos 
de platería i  legitimos p r e c i o s  d e  f'd.lúx’ i -  
oa,_resnltan con nn 88 por 100 más barato qne 
1m  tiendas, siendo inútil simuladas competen­
cias, esta casa no emplea loe gastados siste­
mas de otras, qae sólo dan lagar á la molestia y  
d o f a e n j^ a ü o  d o  l o s  o o m p r a d o r e t s .

CASA FUNDADA EN 1868

« »  t r O T A .  U E t r ^ T I S M O S .  D O L O R E S
S o l u c i ó n  dei D o c t o r  C lin

¿•oriji/3 dt lí FiCultíd d t Uieii.rií :e F i'lt. — Prtnic MBílyoa.
L i  V erdadera Solncibn C L IN  <le Salicilato de Sosa se emplea para corar : 
las A fecciones Reum áticas a g uda t y crónico#, el Rem Batism o gotoso, los 

Dolores orficuforei y m u icu la re t, y todas las veces que se quiera calmar los padeci­
mientos ocasionados por estas enfermedades.

La V erdadera Solución C L IN  esel m ejorrem ed io  contra los Reum atism os, 
la Gota y los Dolores. ----------- --- ---
E xíja se  ia V erdadera Solución de C L IN  y  de P a rís , gue #e halla  e n  la*

QÜE TEIAN
T a  sea  re c ie n te  fl c ró n ic a , to m e n  la s  a n tig u a s  y  a c re d ita d a s  P a s t i ­

l l a s  P e c t o r a l e s  d e l  D r .  A n d r e u  d e  B a r c e l o n a  y  p ro n to  h a lla rá n  
u n  p rod ig io so  a liv io , ta n  rá p id o  y  se g u ro , q u e  m u c h a s  veces d esap a re ce  
la  to s  p o r com ple to , a n te s  dé c o n c lu ir  la  p r im e ra  ca ja .

*  De venta en todas las baenat farmacias de Enzopa y  Amórica.

OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOj
TONICO ESPECIAL DEL OR. HOCLLH d eNEMEYER

El dencobrlaiiralo irraDéulieo aiá* notable del actual momento histórico g

0 0 0 (  o 
o

El descabrlmiento terapéutico más notable del actual momento histórico 
(rasa sxcobbas as asavas nu# n  viTALinan v la  aNzaoia raaninas}

QUIEN N Í IU S A R U L  TONICO ESPECIAL?!

G R A I V

F Á i m i C A  D E  C O R S E S
de

1 1 — C O L E G I A T A — 1 1  
X.1 OSÍ S r e s ,  U o r - r o g ' o  y  O i * e s p o ,  prop ietarios  

gran fábrica  qne  sostiene S O O  o i > e i ' j i r i o s ,
cnya producción se eleva 
han decidido eetablecer

sostiene S O O
á 3 0 0  o o r s ó s  d i a r i o s ,  

la venta al por menor exclnsiva- 
mente para Madrid, donde obtendrán las compradoras todas 
las ventajas que ofrece la venta directa por el fabricante.— 
I l a y  m á s  d*s 9 0  m o d e l o s ,  desde el de seda y tal, 
áltima novedad, hasta el máa modesto, á precios samamente 
económicos, realizándose cn el dia cualqaicr encargo ó pe­
dido, por importante qne sea.

I I N 'D I O A C I O X E S
I ;¡0H PODER DEL TONICO HOCLLHII
Vigoriza tráo el sistema nervioso. 
Acrecenta la ecundidad. 
rtacude la tristeza, las monomanías. 
Apcrti nn gran biem s'ar.
Fortiflca loa nervios y  aumenta la agi­

lidad.
Despierta muchas ganas de vivir. 
Enriquece ia sangre perd.endo ia linfa. 
Cara toda excitación.
Mejora la afabilidad del carácter. 
Áuioontade pnaa ti poder genital.
A le ja  >a v e je z  y c u r a  la s  p a rá lis is .
'lira las liidropf sias a .óD iia s  

Combate toda adinámia 
BnlorjS, alegra y vlvífl ta.

;lu in to  
;Caánio 
¡' uáoto 
¡Cuánto 
¡ .i j ‘ mo 
¡Cuanto 
¡''uónto 
¡Cuánto 
¡Cuánto

gen' ra el po ’er intelecinall
aviva la voluntsol
cura la anomial
cura ta elorósisl
aumenta U fAcnlUt digeatival
redime \* h : g je r a c s í i r iH
la vida prolu. gal
forma la feiicidadl
o d o  es primaveral

Consultad, si queréis, enfermos de to 
das pos.cioiies y  clases, con vurstnsi 
módxos, y ai so.. bu«nos os aconsejaran 
este preoioto agente terapéutico.

L O a L T A K  S A P O N I N É
Sus notables propiedades desi..fecúnl‘  s, anii-miasmá- 

ticas y  cicatrizantes,han hecaoque se adnitieseen l«s
Osspilaies de París,

Empúeado en compresas, gargarismos, inyecciones, es 
muy eficaz ei> loa casos de llagas, eánceres. aoginas 
lardáceas, pérdidas blancas, etc., y  8U1  cualidades sa> 
tutlferas V Iónicas, le hscen incomparable para

JL.A. H I G I E N 3 B  D E L  T O O A D O I *  
lociones, cnidadoa do la beca que poriflca, de ios cabe­
llos que loolGca, librándolos de ia caspa, {de la barba, 
para lavar loa niños, etc., etc.

cl frascsi S '5 9  pesetas cn España.
Fábrica en Bayo.la (Francia)en casa M. LHEcuf, far- 

macéutloo de primera clase, antiguo interno de los Hos- 
titales da París.

Dcpóslia eu las prlaelpales farmacias de España.— 
fúesconfiese <ie las falsificación) s.

Pídase: é ~ 'o a I ta ir  S x i p o n l i i é  L e  B e n f .

Nada hay tan eficai ni inofensivo como este notable deieubrimicnto del Doctor 
HOCLLH

No es remedio sec’ cto. £l frasco publics la fórmula de su composición.
V enta: M a d rid ,  C árm en  4 1 ; B arcelona, P e lay o , 5; Cádiz, .M u rg u ía , 2 ; '  

Sevilla, S a n ta  P a u la , 3 ; Valencia, í l i jo s  d e  B la s  C u e s ta  y  d em ás  b u en a s!

OI O I C »
Ĉ Mítioi UaiTeritUe 1878 Ŝ Méi»«iOr.CroiHiCkeT»lÍ6r

LAS U iS GflANOeS HÉCOUPENSAS

A m A B W I N A
E .  C O X T 2 3 3 E ^  A  Y

Prsmsr»!. !•
Sú.i

LI.AHAD* AQUA OE SALUD.
"1.1,1 I "  I l '«  I* • ?

-'.>«i.is)n«ou U fraseara de UI. ; O'l C..l.r> ai.rto.
a e «,t i o x , j:,o s  IZ E O O M B U IJ A P O S  ;

PERFUMERIA A LA LACTdN A CtlebndsSe. M/dicslss,
GJOTYLíS oorvcjctV T ítA .O A .S p a ra cip a ftae lo . O X J B O O O iv j í j  tM-j I r ;  riii. lira de Ir* cabellos,

} l  n.OEil E. 11 El t6<C« I
P A R I S ,  1 3 ,  m o  d ’E n g h l '- i i i , 1 3 .  P A R I S

Dep* ( I>> V I.,1 priiirii alw bélicarios
rP'Iii. ,f. - . Fepaña y enitas Amévicae,

U £ * C C « C O * 0 M « » C « O * » C 9 M C < 7 « "
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I o n  A  pcaatas a-jposua 
• o  U  U  das Banco redi 

oie«8>-rvioio Península.
Í O  n  n  pnietas deposita- 

das Banco 
ys« sorvioio U .tram ar S eha- 
tencam bios da num ero da U - 
tram ard seste reem p lazo  In  
fúrmea: Paseo do Atouna, 9, 
bajo. •

A N T IG Ü E D A D E S
Se ccinpran cajas tabaque­

ras de p ata y  oro esmaltadas, 
abanico», miniaturss, llgu 
ras, esiituaa ó bu t^s en pía- 
t», b^nce ó cobre d rra u s o 
esmaltados, toda clase dc jo ­
yas de iro  etiii Itadss, obje­
tos de Site eu plata, uiarllt, 
cristal de roer; cunir a bor­
dados en sedas )' plat . terci'’ - 
pelo#, lisús y  damascos. 10, 
2>alud. 10 .

^ ( '^ E T I Q U ^ A S
AGUAAD/IS e m REllEVc 
UbETUS SBIT.S 1

, RODOLFO M4VC. -.
^Eareo, 8 .— . \ l i h i l j

I N C O 9 I P A . B A B I 1X2
y no hay competencia que valga; la mejor prueba que esta 
acreditail* casa, no kolMuente tiene la famaentre el público, 
sino que todos sus competidores lo afirman, que es ta única 
casa en Madrid que hace negocios por vender muy barato; 1a 
mejor sartidátantoenrelojeB depnmerórdeny nadade paco­
tilla como también en el tamo de j o y e i - í a , l ) l s i i t © r í « ,  
y  i > l a t o r í « ;  todo en absoluto de o r o  d o  l « r y ,  y con 
ricas pedrerías, como D i - i l l i i u t o '» ,  p e r l n i s  f i n a » ,  
r i i b i e w ,  z iit lr o .M , c.-^mr-a’ iLldHM bajo factnra. Tam­
bién hay conslaatcmeute muchas alhajas procedentes del 
Monte de Piedad de Parlfi.
RELOJERIA Y  JO Y E R IA , 15, P U E R TA  D E L S O L , 15

UN S A C E R D O T E.secreto fie íil.'..,it in-t ijteiii'.i:iic;:le v i!" ci.i.'i! ri :.|e
los C a llo H , M > n m n t .  O jo s  tie  f - 't i l lo .  r-.u e! HAI.SAMO 
ANTONIO. -  F. n n r r l.iM a la T a n t , 13, ni'dii P a r is .

feii Madrio; »j pe r ¡uay. r, Melctjcr García, formac a 
de Ortega y d e ii i- t t  ú r o g u  r l u y  farmaciaa.

CÜÜCÜNTRADÜ
JáRASE DE BREA

De gran éxito e.i .c» catarros del PÉ'JHO. ASM.A, TOSKb, 
irrita-ioncs cotaK-'.rgsma y  catarros da la vrjigs.—Boielia, 
UNA PUSETa .—Farmacia du Sánchez Ocaña Atocha 35.

DB
SÁiVC riF .Z O C A N a

OBRA NUEVA
L 8Qc»iei-rados<ie iunerra, 

per .\Ir. LSurlc, c.laaoradcr 
de J. Verne en a guras dofus 
:.lira». 2 cuaderno á peseta 
esda uno. De venta e " tcdes 
las librerlasycasade Jabera, 
Campomanes, 1 1.

con duacueoto en los gistes y 
liquidsoionea »rií,r)- mueb es, 
coches piaiKS aln retirar, 
sueldos y  ot aa garant as De 9 
á 1 y  6 i  8. Tetuan, 15,2,’

AGENCIA G EN ERAi DE PASAJES
AXTBS VICTORIA, 5 , HOY ABADA 8 PRAL.

PARA HITENOS AIRES 
Elfo Snero vapor CONGO. E125DUPUY- 

DE LOME. BlMSTRASBOURG.FIfSOR- 
TEG vL. El 2 da Febrero REIN.A MARGA­
RITA ,v el 5 r y U A T E U R .  Para -Nuev* 
York, Naev» Orleans 7 Califcrni»; el 19 y 
2) rilATEAU LAFITE y  BORDÉAUX.

Adrlanfo do paAajo* par* dlaliol*»
pnnioit de- A m érica.—Fara máS catoB di­
rigirse al agente general D. Juan Bouro, 
Abada, 3, pral. Madrid.

y QfiranlUadá
D* toa

G A L L O S
EN LOS PIES

m edian '» el Eoritpnhrten Zvli» rem edio durvo en España '■ 
y  de cQrTAeHlo>A aúi-ACia. — P rrrio dei fraero 6 r». i 
se  Racuru'raeii 'i'dn.s las priDr, pales Farm acias ds Empana | 

Kxlger rn la i £ "qu etae  Ia firma úe los nreparadores |

I E' d-olor Ax'rRu. d» lareilcina M el 
! teda tic SCI» I Pcriugil.

y '
d«M»l<*rl» pira 1
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,LEJITIMA
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rechazo, ponerla i  malas con Saint-León. Sin em 
bargo, no vacilé en decirle con serenidad:

— Sí, señora, ha acertado usted. Estoy enamo­
rado.

Sea qae esta dectaraciou hiciera poca mella i  1a 
cómics, ó que poseyese el talento adquirido en las 
tablas, de dominar sus impiesionea, el caso fué que 
mis palabras parecieron uo molestarla en lo más ml- 
nimo._ Anmeptóse, al contrario, su bnen hnmor.

—Vaya, hijo mío, gracias á Dios!—me Jijo.— 
¿Por qué no me manifestó usted desde nn principio 
que tenia nna novia, en vez de ocultarlo? ¡Qué mal 
h»ce nsted,Eduardo, deteocr secretos para sus bne- 
nae amigas! ;Y o también qnerré mucho á su novia! 
Cnéntemelo usted todo. ¿Es rubia? ¿Morena? ¿Dón­
de esconde usted esa perla de belleza?

Pronunciaba_ esas frases con la mayor rapidez, 
con nna volubilidad afijitaJa, y quizás no exenta de 
cierta ironía. -Sin ímbargo, no fné más que un chis­
pazo; se íranqnilizó en.'seguida.

—De vtnta<l, Eduardo—me dijo,—me interesan 
jOB enamorador-, accrquise usted más á mí, para re- 
crirme la hiftciia. Akí está UBtá usted bien; con-

qne decíamos que nsted ta qniere ccn toda en alma, 
¿no ea eso?

—¡Oh! al. Coralina, con toda mi alma.
—Pobre muchacho—prosiguió 1a cómica,—¡cómo 

se conmueve con eólo pensar en ella! Pero, hijo mió, 
no lo tome ueteti tan á pecho. ¿Supongo qne ella le 
qnieieá nsted también?

— ¡Que si me qniere. Coralina! ¿Lo duda usted?
— Tiene usted razón que le sobra. Eduardo. ¡V a­

liente pregunta le be hecho á nsted? El ver á nsted 
y  amarle, es todo uno. ¡Parece nsted tan bueno, tie­
ne ueted tanta fresenral No me refiero al carácter, 
sino á ta constitución. Vamos, esa muchacha tieue 
una snerté que uo se merece—añadió en voz baja.— 
¿Y' cómo ee llama ese encanto, Eduardo?

—Marieta—le contesté con cierto orgullo.
— Marieta—prosiguió la actriz;—¡uu nombre qne 

me agrada? ¡Qné cosa tan rara! Si fuera hombre, 
buscaría una mujer que se llamase Marieta; ee pro­
nuncia con facilidad. ¿Supongo que su Marieta será 
rabia?

—No. Coralina—le repliqué,— es morena, pero 
con nna blancura de lirio, tíi ta viera usted se que­
daría asombrada.

—No lo dudo, hijo mió— dijo 1a clmica;— es pre­
ciso que sea muy guapa para que le haya gustado á 
ustecf. Morena y mny blanca es el colmo de la per­
fección. Imposible dq resistirse á ello, mi hermoso 
Ednardo. ¿Y  1a vé usted todos los dias?

—^No me es posible— le dije,— está demasiado 
lejos.

—¡Ah!—replic'', ella, dando un grito de alegría ó 
de sorpresa,— ¿Conquecstá lejos?¿Dónde está, pues?

—En Verrieres—le contesté.
—Una campesina—exclamó ella,—no me extra­

ña; una pastorcíta de los arrabales. ¡Pues bien! que 
sea enhorabuena, Ednardo. Está usted en lo firme. 
No hay nada como nna pasión pastoril. Esos place­
res me enloquecen. ;Me gastan tanto las majadas! Lo 
único que pasa es que no encuentro un pastor que 
me guste.

A sí fné como ta cómica se apoderó p'Oco á poco 
de mi secreto. Cuando terminé mi relato, supo aun 
volver á remmdar ta conversación para enterarse de 
algunos'pormenores y detalle-, que al parecer le in. 
teresaban, resjoecto á nuestroi amores. lí'-.bierase 
dicho qne se rejuvenecía al oirme. A  veces, cuando

llegaba á los periodos álgidos, me escuchaba coa la 
boca entreabierta, como si el corazón ae le fuera á 
salir del pecho. Hubo nu momento en que se acer­
có á mí tanto, que nuestra respiración sa confundía 
y que sns rizos me acariciaüan el rostro. 3Ie tenia 
cogidas ambas manos, sin quererlas soltar, apretán­
dolas con fnerza. Disponía de ellas como si fueran 
coís propia.

Mientras estuve hablando, no me fijé en todos 
esos detajles. ^ o  me ocupaba más que de mi amor, 
y al referirme á Marieta, me creía en Verrieres, en 
el bosque. Mis peasamientos-hallábanBe muy lejos 
del tocador, lejos de aquella mujer tan hermosa y 
hechicera como Medea. No veía nada de lo qne pa­
saba i  mi alrededor; mi imaginación no se paraba 
iii en las distancias, ni en los obstáculos. Así es que 
el arsenal de las aeducciones agotaba en vano sus 
proyectiles. Me sentís acorazado cnando hablaba de 
mi amor. Detrás de mi novia era invulnerable.

Coralina lo comprendió asi, y mudó de táctica. 
X o sé qué plan formó alta para sns adentros; pero 
ya no fué la misma mujer. Luchaba entre el amor 
propm herido y un capricho irresistible. Aunque 
seguí* yo hablando, dejó de prestarme atención. 
Eo fin, obedeciendo, al parecer, á ana idea repenti­
na,me apretó las manos con fnerza, y  exclamó: 

—Amigo Ednardo, ¡usted si sabe lo que es amar!
lism iré; susiojos deapedian chispas, habia pa­

sión en ellos. Notábase sobre todo eu el temblor de 
sos labios. La situación no podía ser más critica, y 
TO no sé en lo que hubiera parado la entrevista, -sí 
1a pnerta no se hubiese abierto de pronto, dando en- 
trada á Ursuta.

— Señora—le dijo con aire misterioso.
—¿Qué ,es lo qne ocurre, niña?—contestó 1a cómi­

ca, serenándose en un abrir y cerrar de ojos.
— M. Alberto, señora, está subiendo ta escalera— 

dijo ta doncella.
Coralina se levantó; yo seguí su ejemplo.

—Hazle pasar por la sala,— dijo ella.
Despnes, cnando la criada salió, me condujo á 

nno Je los ángulos del tocador, donde tocó un re­
sorte oculto en la pared. El lienzo se movió y se 
abrió an boquete.

— volveremos á ver, Ednardo-añaiUó ella 
dirir'éndoTiic una última mirada.

Jle inferné en el pasadizo, y la pueria se cerró al

mismo tiempK) que por la otra entraba ta nneva vi- 
j-ita- Miré á mi alrededor y vi que me hallaba en 
oscuro pasillo, en el qae empecé á orientarme á 
tientas. Ursula vino felizmente á mi auxilio y me 
condujo hácia la puerta. Bijélaescalera. y en cuanto 
me vi en ta calle resi'iré con más liberta 1: con el 
mayor deleite escuchaba resonar mis pisadas »n el 
adoquinado de tas calles.

N IV
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Cuando volví á ver á Marieta, perseguíame aún 
el recuerdo de aquella aventura; pero guardé ta ma­
vor reserva respecto á lo ocurrido. Me bastaba con 
haber salido del paso honradamente para estar en 
paz con mi conciencia. Además, ¿á que turbar ta 
tranquilidad de un alma virginal eon semejanfea 
confidencias? Me callé; ta casualidad me probó que 
hice mny mal.

Nunca fui más feliz que aquel dia. Pasé la tarde 
en el jardín, donde ei tio Grandchamp no noe perdía 
de vista, aparentado,sin embargo, hallarseembebido 
en ta contemplación de sus geránios. £ I astuto cam­
pesino noe dejaba en completa libertad, siempre y  
cnando no nos apartásemos del rádio de an visual. 
Cuando un arbusto formabauns barricada demasiado 
elevada entre iiosotros y él, tenia mny buen cuidado 
de Jar unrodeopara «oloearse en mejor posición, con 
arreglo á las reglas de ta óptica. Después, cnando 
pasábamos por sn lado, nos decía con nna bondad 
encubriiora de su malicia:

— No rae hagan nstedes caso, corderitos, estoy 
observando mis flores.

La libertad, sin embargo, no hubiera acrecenta­
do nuestra dicha. Iba al tado de Marieta, asii'udola 
de tamaño; referíale loque habia presenciado en 
casa de Bernardo y  los goces do aquel hogar tan 
tranquilo y retirado. Las horas trascurrían veloces 
y la noche ibame á obligar á retirarme, cnando m el, 
dijo:

—Ednardo, ¿vendráusted el domingo, no es cierti.ó 
—Y'a sabe usted, Marieta—le contesté,—que nun­

ca dejo dc hacerlo; ¿á qné viene cb# pregunta.’
—¿No lo adivina uoteJ, IMnardo? VaruoB .-i ver.
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